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Índice de Figuras IX
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Resumen

A nivel nacional, en 2019, según cifras del INEC, 4.593.676 personas tuvieron un empleo

inadecuado - es decir, el 56,7% de la Población Económicamente Activa (PEA) –, de las

cuales 1.440.983 personas estuvieron subempleadas – es decir, el 17,8% de la PEA. Respecto

al año 2018, estas cifras se incrementaron en 158.537 personas en el empleo inadecuado y

en 117.259 en el subempleo. Aśı, los datos reflejan que un mayor número de personas no

estuvieron conformes con su empleo, ya sea porque percibieron un ingreso inferior al salario

mı́nimo o trabajaron menos de la jornada legal lo que repercute en la calidad de vida y la

estabilidad social y evidencia la incapacidad del mercado laboral para absorber a aquellas

personas que buscan mejores oportunidades laborales. El presente estudio se propone iden-

tificar los factores sociodemográficos y socioeconómicos que influyen en la probabilidad de

que una persona se encuentre subempleada, subempleada por tiempo y por ingresos. Con

este fin, se estiman tres modelos Loǵısticos (logit) usando los datos de la Encuesta Nacional

de Empleo, Desempleo y Subempleo (ENEMDU) a diciembre 2019. Los resultados obteni-

dos sugieren que el ser hombre, residir en una zona urbana y aportar a la seguridad social

disminuye la probabilidad de encontrarse subempleado.

Palabras claves: Subempleo por tiempo, Subempleo por ingresos, Modelo logit, Calidad

del empleo.
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Abstract

At the national level, in 2019, according to the INEC figures, 4.593.676 people had an

inadequate employment - that is, 56,7% of the Economically Active Population (EAP)-,

of which 1.440.983 people were underemployed - that is, 17,8% of the EAP. Compared to

2018, the figures increased by 158.537 people in an inadequate employment and 117.259 in

underemployment. Thus, the data reflects that a greater number of people were not satisfied

with their employment, either because they received an income below the minimum wage or

worked less of the legal working day, thus having an impact on the quality of life and social

stability and makes evident the inability of the labor market to absorb those who seek better

job opportunities. This study has as a purpose identify the social demographic factors, that

the influences probability that a person is underemployed, underemployed by the time and

by income. For which three logistic (logit) models are estimated using the data from the

Encuesta Nacional de Empleo, Desempleo y Subempleo (ENEMDU) as of December 2019.

The results obtained suggest that being a man, residing in an urban area, and contributing

to social security reduces the probability of being underemployed.

Keywords: Time-related underemployment, Income-related underemployment, Logit Mo-

del, Job quality.
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Preámbulo

El trabajo es un factor que determina el sustento y la seguridad económica de una persona,

aśı como también es impulsor del potencial humano. Sin embargo, el tener un empleo no

necesariamente garantiza que las condiciones en las que se realice sean las adecuadas. Por

tanto, el v́ınculo entre trabajo, calidad y nivel de vida de una sociedad dependerá de si el

trabajo aporta estabilidad laboral garantizando los derechos y beneficios laborales y de si

las personas están satisfechas con el trabajo que realizan (Programa de las Naciones Unidas

para el Desarrollo [PNUD], 2015).

La falta de oportunidades laborales en un páıs lleva a que las personas se enfrenten a una

situación forzosa de desempleo. En una economı́a como la ecuatoriana, la aplicación de poĺıti-

cas y los choques externos pueden afectar la calidad de vida de la población, especialmente

en la calidad y cantidad de las plazas de trabajo que se ofrecen (Meneses Bucheli et al.,

2021). Ante este panorama, los ciudadanos optan por nuevas alternativas de empleo, que,

aunque no satisfagan sus expectativas, les permiten subsistir económicamente y no quedarse

desempleados. Estas nuevas formas de empleo no garantizan los derechos mı́nimos de un tra-

bajador, pues generalmente se caracterizan por empleos precarios en los que las capacidades

individuales son subutilizadas y los puestos de trabajo son inestables, por tanto, una opción

para los trabajadores es el subempleo (Carrión, 2018).

De acuerdo con el Instituto Nacional de Estad́ısticas y Censos (INEC, 2019b), la tasa des-

empleo en el Ecuador para 2019 fue de 3,8% mientras que la tasa de subempleo se sitúo en

xiii



17,8%, estas cifras reflejan que si bien la tasa de desempleo fue baja, por lo que, se podŕıa

suponer que la mayoŕıa de las personas estaban empleadas, el problema radica en compren-

der las condiciones laborales en las que trabajan aquellas personas que en muchas ocasiones

no cuentan con prestaciones sociales, las actividades no son productivas, las remuneraciones

son inferiores y los empleos son ocasionales.

De esta manera, el propósito del presente estudio es identificar los determinantes que inciden

en la probabilidad de que una persona que tiene empleo se encuentre en una situación de

subempleo, es decir, se pretende establecer el perfil que tiene una persona subempleada en el

Ecuador para el año 2019. El desarrollo del estudio ha permitido evidenciar las caracteŕısticas

demográficas, sociales y económicas del individuo que repercuten en la probabilidad de estar

subempleado.

Aśı, el estudio se compone de seis caṕıtulos. El Caṕıtulo 1 expone la problemática del sub-

empleo en el Ecuador que motiva el estudio. Adicionalmente, se presentan los objetivos que

dirigen el desarrollo de la investigación.

El Caṕıtulo 2 realiza una conceptualización general del subempleo, seguido de la revisión

teórica en la que se fundamenta el mismo, concluyendo con la revisión emṕırica de otros

estudios referentes al subempleo.

En el Caṕıtulo 3 se analiza la situación del mercado laboral ecuatoriano y la evolución de las

principales condiciones de actividad que conforman la Población Económicamente Activa,

especialmente del subempleo y sus desagregaciones.

En el Caṕıtulo 4 se realiza la descripción de la base de datos obtenida a partir de la En-

cuesta Nacional de Empleo, Desempleo y Subempleo (ENEMDU) para diciembre de 2019,

posteriormente se especifica la metodoloǵıa utilizada y la descripción de las variables em-

pleadas en el modelo que determinan el subempleo, subempleo por insuficiencia de tiempo

y de ingresos.
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El Caṕıtulo 5 presenta los resultados encontrados a partir de la estimación de los modelos

propuestos en el caṕıtulo anterior con lo que se identificaron los determinantes espećıficos que

influyen en la probabilidad de estar subempleado, subempleado por tiempo y por ingresos.

Finalmente, en el Caṕıtulo 6 se presentan las conclusiones en relación con el perfil que

tiene una persona subempleada en el Ecuador para el año de estudio y pistas para futuras

investigaciones.
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Caṕıtulo 1

Introducción

1.1. Planteamiento del problema

La base teórica sobre el mercado de trabajo es la interacción entre demandantes y ofertantes

de mano de obra, es decir, empleadores y trabajadores, dicha interacción debe asegurar que

el empleo sea de calidad con el fin de garantizar los derechos laborales de los trabajadores,

la igualdad de oportunidades y la participación plena en la sociedad, pero, en la realidad

el mercado laboral es imperfecto: se producen varios fenómenos que lo alejan del pleno

empleo, como lo son, el desempleo involuntario, rigidez de salarios e información asimétrica

(Argandoña et al., 1997). A su vez, los modelos teóricos realizan el análisis enfocado hacia la

oferta y demanda de trabajo, más no a entender si el empleo es realmente de calidad. Por lo

tanto, crece el interés por entender la dinámica de la calidad del empleo, ya que con ello se

puede explicar si el mercado de trabajo es adecuado o no y como este incide en el bienestar

de la sociedad. Entonces, uno de los indicadores para medir la calidad del empleo desde el

lado de la oferta es el subempleo (Cerquera et al., 2020).

De esta manera, la Conferencia Internacional de Estad́ısticos del Trabajo (CIET)

llevada a cabo por la Organización Internacional del Trabajo (OIT) define al subempleo

1



como “una situación de empleo inadecuado respecto a la duración y la productividad del

trabajo” (OIT, 1998). Lo que incide en que una persona esté subempleada es si trabaja un

número menor de horas a las cuales deseaŕıa trabajar, o si en la actividad laboral no utiliza

todo su potencial para ser productivo.

En el caso del Ecuador el Instituto Nacional de Estad́ıstica y Censos (INEC), basándo-

se en las recomendaciones planteadas por la CIET, define al subempleo como “las personas

con empleo, que, durante la semana de referencia, trabajaron menos de la jornada y/o per-

cibieron ingresos laborales inferiores al salario mı́nimo y tienen el deseo y disponibilidad

de trabajar horas adicionales” (INEC, 2019a, p.16). Las situaciones antes mencionadas se

denominan subempleo por insuficiencia de tiempo de trabajo y de ingresos.

Para el Ecuador, Aguiar (2007) señala que el comportamiento del subempleo en la

década de 1980 tuvo una tendencia creciente debido a la cáıda del modelo de industrialización

por sustitución de importaciones, seguido por la crisis de la deuda externa y el fin del boom

petrolero. Los niveles de subempleo fueron altos para 1991 con 54%, en 1998 con 52% y

entre los años 2000 y 2010 la tasa de subempleo se mantuvo sobre el 50% para todos los años,

lo que indica que, a pesar de que la dolarización trajo periodos de estabilidad económica,

no se reflejó un efecto determinante en el mercado laboral ecuatoriano. Para diciembre del

2019, la tasa de subempleo a nivel nacional se situó en 17,8% mientras que para el mismo

peŕıodo del año 2018 la tasa de subempleo fue de 16,5% reflejando un incremento de 1,3

puntos porcentuales entre 2018 y 2019 (INEC, 2019b).

En este sentido, Bravo (2016) manifiesta que el subempleo se considera una carac-

teŕıstica asociada a la precariedad del trabajo y conlleva consecuencias negativas para el

bienestar de la sociedad, como la pérdida de habilidades productivas, daño en la salud men-

tal, disminución de la motivación laboral, aśı también, una contribución productiva deficiente

en la economı́a. En relación con lo mencionado, son pocos los trabajos académicos que estu-

dian la calidad del empleo desde el lado de la oferta para el caso ecuatoriano. Por lo tanto, el
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presente trabajo de investigación pretende contribuir a este campo de estudio al observar el

perfil de una persona subempleada e identificar los determinantes del subempleo en Ecuador

para el año 2019.

1.2. Justificación

El trabajo es uno de los pilares estratégicos en los que se asientan tanto el desarrollo de las

economı́as como la calidad de vida de las personas, pues no solamente es un determinante en

la generación de ingresos, sino que se concibe como un punto clave para alcanzar el bienestar

de una sociedad en tanto que le permita acceder a aspectos fundamentales como la salud,

educación y seguridad económica con el propósito de garantizarle una vida saludable y un

nivel de vida adecuado, aśı pues, un empleo decente asegurará los derechos de los traba-

jadores, facultará la inserción plena al mercado laboral y otorgará un sentido de dignidad

personal (PNUD, 2015).

Una economı́a de mercado está compuesta por individuos con diferente formación,

capacidad y preferencias que deben invertir tiempo para buscar distintas posibilidades de

plazas de trabajo de calidad (seguridad social, desarrollar habilidades tanto f́ısicas como

intelectuales), y, a su vez, recibir una remuneración a cambio de los servicios prestados

(Carvajal et al., 2017).

En los últimos años, el interés sobre el comportamiento del empleo en el mercado

laboral de los páıses en desarrollo ha ido incrementando. Se ha observado que los estudios

con relación al nivel de ocupación en los páıses desarrollados se enfocan en el análisis del

comportamiento del desempleo, mientras que, para los páıses en v́ıas de desarrollo, a más de

mantener en niveles bajos el desempleo, se le adiciona la preocupación por utilizar la mano de

obra de manera óptima, con la intención de motivar a un desarrollo económico más rápido,
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por ende, los estudios están dirigidos hacia la comprensión del subempleo en los páıses de

menor desarrollo (Jusidman de Bialostozky, 1971).

La OIT (1998) menciona que una de las causas del subempleo puede estar relacionada

con aspectos demográficos y sociales, estos a su vez representan la oferta laboral y engloban

las caracteŕısticas personales como: sexo, edad, etnia, nivel de instrucción, etc. En adición,

otro aspecto a considerar es a nivel económico que tiene enfoque con el número de empleados

de una empresa, rama de actividad en la que trabaja el individuo o la ocupación que tiene.

El desempeño de un trabajo saludable depende de cuán estable o inestable es el

mercado de trabajo en un páıs. En el caso del Ecuador, el Art. 33 de la Constitución estipula

“el estado garantizará a las personas trabajadoras el pleno respeto a su dignidad, una vida

decorosa, remuneraciones y retribuciones justas y el desempeño de un trabajo saludable y

libremente escogido o aceptado” (Asamblea Constituyente de Montecristi, 2008, p.29). Sin

embargo, las cifras provistas por el INEC, en los últimos años, reflejan un mercado laboral

precario, ya que aproximadamente el 50% de la Población Económicamente Activa (PEA)

se emplea en un trabajo inadecuado.

Por tanto, el presente estudio pretende identificar los factores que determinan que

una persona esté subempleada, aśı como también permitirá evaluar la situación actual del

mercado laboral ecuatoriano, los resultados obtenidos propiciarán el diseño y recomendacio-

nes de poĺıticas públicas que contribuyan a la toma de decisiones en beneficio de la sociedad.
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1.3. Objetivo general

Identificar el perfil de una persona subempleada promedio en el Ecuador durante el año 2019.

1.4. Objetivos espećıficos

Examinar la evolución histórica de las cifras del subempleo en el Ecuador.

Identificar los factores sociodemográficos y socioeconómicos que influyen de manera

general en la probabilidad de estar subempleado.

Identificar los factores sociodemográficos y socioeconómicos que influyen espećıfica-

mente en el subempleo, subempleo por insuficiencia de tiempo y de ingresos en el

Ecuador.
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Caṕıtulo 2

Marco conceptual-teórico-emṕırico

2.1. Marco conceptual

2.1.1. Informalidad y subempleo

El trabajo de calidad tiene como finalidad mejorar el desarrollo personal y familiar, pues

ofrece estabilidad laboral e ingresos dignos. Sin embargo, por los fenómenos de la flexibili-

zación laboral modernos, han aparecido nuevas formas de contratación que han provocado

subempleo e informalidad debilitando aśı la calidad del empleo y limitando el desarrollo

económico y social (Santamaŕıa, 2009).

Aśı pues, los términos informalidad y subempleo se suelen comparar como iguales,

al ser usados para referir empleos de baja calidad. Sin embargo, los dos términos tienen

diferentes enfoques: el primero es desde el punto de vista de la demanda de trabajo y el

segundo, desde la perspectiva de la oferta de trabajo (Uribe et al., 2008).

Por un lado, la informalidad se ha estudiado desde el inicio de los años setenta,

actualmente la definición de informalidad es utilizada como un concepto estad́ıstico con el

objetivo de medir, mediante la recolección de datos, el fenómeno de la informalidad en un
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páıs (OIT, 2013b). El término fue formalizado en la resolución de la décimo quinta CIET

que dice:

La informalidad puede describirse en términos generales como un conjunto de unida-

des dedicadas a la producción de bienes o la prestación de servicios con la finalidad

primordial de crear empleos y generar ingresos para las personas que participan en

esa actividad. Estas unidades funcionan t́ıpicamente en pequeña escala, con una orga-

nización rudimentaria, en la que hay muy poca o ninguna distinción entre el trabajo

y el capital como factores de producción. Las relaciones de empleo – en los casos en

que existan – se basan más bien en el empleo ocasional (OIT, 2013b, p.16).

Aśı, la informalidad se asocia con empleos inestables, ya que se requiere trabajadores

con baja cualificación, que trabajen en empresas pequeñas y en el cual, no reciban afiliación

a la seguridad social y las condiciones f́ısicas del puesto de trabajo son inadecuadas (Car-

vajal et al., 2017). Aśı también, Uribe et al. (2008) mencionan que los trabajadores que se

consideran informales son aquellos que: laboran en establecimientos con capacidad máxima

de diez personas, que no reciban una remuneración, los y las empleadas domésticas y los

patronos de empresas de hasta diez trabajadores.

Por otro lado, el subempleo se asocia al hecho de que un trabajador tenga una jor-

nada laboral menor a la que desea o que reciba una remuneración salarial por debajo de lo

establecido (Restrepo y Rivas, 2013).

Por lo tanto, la informalidad y el subempleo se podŕıan relacionar – ya que estos dos

términos estudian a las personas que tienen un empleo inadecuado y porque tratan a una

variable en común (calidad del empleo) dentro del mercado laboral – pero, no necesariamente

son lo mismo.
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2.1.2. Subempleo desde una perspectiva económica

En la literatura económica existen distintas concepciones de subempleo, una de estas es el

paro encubierto, término adoptado a ráız de la crisis del año 1929, que podŕıa definirse como

una forma de subempleo y estaŕıa ligado al trabajo en actividades que no requieren cuali-

ficación alta en relación con otras actividades que realizan normalmente. Aśı pues, algunos

economistas clásicos como Marx, David Ricardo y Malthus, han prestado atención a las

formas en que se utiliza la mano de obra desde diferentes perspectivas (Calatrava, 1982).

Por un lado, Malthus en su Teoŕıa de la Población se refiere al paro en forma secun-

daria como un resultado del crecimiento desmedido de la población, a su vez, David Ricardo

se enfoca en el paro tecnológico y menciona que este se produce como consecuencia de la

sustitución de la mano de obra por máquinas. Al igual que David Ricardo, Marx coincide en

que el desplazamiento de la mano de obra se da por el progreso tecnológico, pero este difiere

en que el paro sucede como algo propio de la estructura del sistema económico a diferencia de

Ricardo, quien señalaba que era un posible problema coyuntural (Maletta, 1978; Calatrava,

1982).

La Teoŕıa General de Keynes, permitió desarrollar una primera forma de subempleo

con base en lo mencionado anteriormente: el paro encubierto, término que fue utilizado por

primera vez por Joan Robinson en 1936, para referirse a los trabajadores que, a partir de la

crisis económica, desempeñaban actividades en las que se encontraban sobrecalificados (Ca-

latrava, 1982). Más tarde, estos análisis fueron profundizados por economistas que centraron

su atención en los problemas que genera el subempleo.

Aśı, en los años cincuenta, surgió una serie de definiciones, interpretaciones, teoŕıas y

términos respecto al subempleo que permit́ıan expandir su estudio desde distintas perspecti-

vas. Uno de estos estudios es el de Rosenstein-Rodan (1956) quien describe al paro encubierto

espećıficamente en el sector agrario, como una situación en la que una persona puede ser
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desplazada sin que se produzca una reducción del output total o sin necesidad de cambiar los

métodos de producción, es decir, las personas estaŕıan aportando fuerza laboral con produc-

tividad marginal nula. Sin embargo, en su análisis se incluye solo a trabajadores autónomos,

propietarios y arrendatarios campesinos más no a los trabajadores asalariados. Los trabajos

siguientes se encargaŕıan de incluir esta categoŕıa en sus análisis, con el fin de extender la

literatura de las distintas formas de subutilización de la fuerza laboral, especialmente en el

caso de los páıses en desarrollo (Gill, 1960; Myrdal, 1968).

La Organización de las Naciones Unidas (ONU, 1951) señala que, desde los años

sesenta, los estudios emṕıricos empiezan a focalizarse en los páıses en desarrollo, el interés

surge debido a la controversia de la vasta teoŕıa encontrada en la década anterior y a la

existencia de subempleo en forma de paro encubierto con productividad marginal nula que

caracterizaba al sector agrario en los páıses en desarrollo. Además, en la misma década, se

desarrollaron los modelos dualistas de crecimiento económico propuestos por Leibenstein en

1957 y Lewis en 1963 que dividen a la economı́a en dos sectores notablemente diferenciados

que muestran el nivel de desarrollo, tecnoloǵıa, etc., que tiene cada uno, aśı pues, se tiene un

mercado primario caracterizado por empleos seguros, remunerados acorde a lo establecido

y buenas condiciones de empleo y un mercado secundario en el que los trabajos son, con

frecuencia, marginales y se reciben remuneraciones inferiores (Calatrava, 1982).

Por último, la OIT (1966) planteó un nuevo esquema en el que el término paro

encubierto se excluyó de los estudios, y en su lugar, se establecieron dos terminoloǵıas:

subempleo visible y subempleo invisible. Estos antecedentes permitieron profundizar el con-

cepto de subempleo que finalmente fue adoptado por las instituciones a nivel internacional,

lo cual permitió realizar investigaciones pertinentes con una amplia teoŕıa económica de base.
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2.1.3. Definición y medición del subempleo

Definición de subempleo

La definición del subempleo se ha ido construyendo a través del tiempo con la ayuda de la

OIT mediante la CIET y tiene como objetivo debatir y acoger las resoluciones enfocadas en

la medición estad́ıstica de diversos temas concernientes con el trabajo.

Es aśı como el término subempleo fue discutido por la CIET desde la segunda con-

ferencia en 1925 en la cual comenzaron a examinar al subempleo como si fuera parte de las

estad́ısticas del desempleo. Para el año 1947, en la sexta CIET, se señaló la necesidad de

medir el subempleo; pero, no es hasta la novena CIET de 1957 que se acentuó las bases de la

definición internacional estad́ıstica del subempleo. Aśı, la OIT clasificó en dos categoŕıas al

subempleo, por un lado, el subempleo visible que se refeŕıa a trabajar menos horas y a tener

el deseo y la disponibilidad de cambiar de empleo; por otra parte, si una persona laboraba de

forma improductiva, o el contexto económico reflejaba una mala distribución de los recursos

de mano de obra o desequilibrios entre los factores de producción y la mano de obra, a esta

situación se la denominaba subempleo invisible (Mata, 1999).

En el año 1998 se revisó la definición del subempleo invisible, esto debido a que no

teńıa un concepto estad́ıstico preciso, sino más bien teńıa una definición anaĺıtica bastante

amplia, ya que en este tipo de subempleo podŕıan estar aquellas personas con bajos ingresos,

baja cualificación o productividad, por lo tanto, la definición no era lo suficientemente con-

sistente dentro del enfoque del mercado laboral y ocasionaba problemas para medir la PEA.

Por lo tanto, la décimo sexta CIET propuso definirlo estrictamente dentro de los márgenes

del mercado laboral, es decir, comprend́ıa a todas las personas que independientemente de

trabajar un tiempo mayor o igual al establecido y tener un ingreso superior o igual al salario

mı́nimo, tienen el deseo y la disponibilidad de cambiar de empleo, es aśı que este nuevo

concepto pasaŕıa a llamarse otras formas de subempleo (OIT, 1998; Castillo y Rosero, 2015).
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En la décimo novena CIET del 2013 se eliminó el concepto de otras formas de sub-

empleo, ya que se encontró que en ciertos páıses no pod́ıan capturar este tipo de subempleo,

lo que llevaba a la obtención de estad́ısticas erróneas; aśı también, se recomendó que las

desagregaciones del subempleo pasen a llamarse, por un lado, subempleo por insuficiencia de

tiempo de trabajo, lo que anteriormente se denominaba subempleo visible, sin modificar su

definición que ya se hab́ıa establecido en anteriores conferencias; y, por otro lado, subempleo

por insuficiencia de ingresos, que haŕıa referencia a todas las personas que ganan menos del

salario mı́nimo (OIT, 2013a; Castillo y Rosero, 2015).

Por lo tanto, se explica que las personas que tienen empleo son las afectadas por el

subempleo, es decir, no han llegado a su nivel óptimo de pleno empleo, por lo que no tendŕıan

las garant́ıas que ofrece este tipo de empleo que, según la (OIT, 1998), son que:

i exista trabajo para todas las personas que estén dispuestas a trabajar y las que estén

buscando un empleo,

ii los trabajos sean satisfactoriamente productivos, y

iii exista libertad en elegir un empleo y que cada trabajador tenga las mismas posibilidades

de ocupar el empleo.

Entonces, si no se cumple tanto el criterio ii) o iii) se refieren a que una persona

dentro del mercado laboral se ha alejado del pleno empleo y se encuentra en el subempleo.

Medición del subempleo

En la décimo sexta CIET se establecieron tres criterios para la medición del subempleo

visible, aśı, para que una persona se considere subempleada visible debe: i) expresar el deseo

de trabajar más horas independientemente de las horas que efectivamente trabajaron durante

el periodo de referencia, ii) estar disponibles para trabajar horas adicionales de manera

inmediata o en un periodo posterior, por último, iii) durante el periodo de referencia, deben

haber trabajado menos horas respecto a la duración normal de la jornada (OIT, 1998).
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De la misma manera, la categoŕıa de otras formas de subempleo también incluye tres

criterios para su definición: i) durante el periodo de referencia, los trabajadores expresan el

deseo por cambiar su situación laboral actual, ya sea, reemplazando sus empleos actuales

por otros o realizando cambios en su empleo con el fin de mejorarlo, ii) se debe identificar las

razones que llevan al trabajador a querer cambiar su situación laboral, una razón puede ser

el querer aumentar sus ingresos laborales sin aumentar las horas trabajadas y otra razón es

mejorar las competencias actuales, finalmente iii) la disponibilidad para cambiar su situación

laboral actual en un periodo posterior (OIT, 1998).

2.2. Marco teórico

Según la OIT (1998), el subempleo puede analizarse de acuerdo con las caracteŕısticas de-

mográficas, sociales y económicas de un individuo y debe basarse en las capacidades, en la

situación laboral de los trabajadores y en el deseo potencial de las personas. Para este análisis

se revisan dos enfoques teóricos: micro-oferta y macro-oferta laboral, cabe mencionar que, si

bien los modelos teóricos no estudian directamente el subempleo, śı permiten entender las

causas de los desequilibrios en el mercado laboral.

2.2.1. Subempleo desde el enfoque micro-oferta laboral

Por medio de este enfoque se puede determinar el motivo por el cual una persona con

empleo puede estar subempleada. El hecho de que una persona tenga el deseo de trabajar

más horas o trabajar en un oficio más productivo, a pesar de estar empleada, se debe a

que quiere aumentar sus ingresos personales y con ello mejorar su bienestar (Alderman y

Sahn, 1988). Sin embargo, determinar hasta qué punto una persona está dispuesta a laborar

horas adicionales o en un oficio más productivo, dependerá de la elección personal entre el
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tiempo que se quiera destinar al ocio o al trabajo. Para este análisis se revisará el modelo

ocio-consumo.

Modelo ocio-consumo

Para entender el modelo ocio-consumo, primero se debe comprender dos conceptos, por un

lado, el ocio, es aquel tiempo recreativo que una persona puede utilizar a su voluntad, donde

queda excluido toda actividad laboral, por otra parte, el consumo, será la acción de gasto

en cualquier bien o servicio que la persona considere necesario.

Es aśı como, el modelo ocio-consumo plantea que cada sujeto que se encuentre en una

economı́a, al tratar de maximizar su utilidad, se va a encontrar con un problema de elección

entre el ocio (H ) y el consumo (C ), es decir, para que una persona pueda consumir más

debe trabajar más y renunciar a su tiempo de ocio. La función de utilidad de este modelo se

presenta como:

U = f (H,C) (2.1)

Esta función se encuentra sujeta a dos restricciones que son:

a) Restricción de tiempo: la cantidad de tiempo que se puede dedicar al ocio, que consiste

en dividir las 24 horas del d́ıa entre el trabajo (L) y el ocio (H ).

L+ H = 24 (2.2)

Y la cantidad de horas de trabajo es:

L = 24− H (2.3)
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b) Restricción de consumo: una persona puede comprar bienes para su consumo, en función

de su ingreso (Y ).

C = Y (2.4)

Donde, el ingreso salarial está en función del salario (w) que percibe por su trabajo, más la

renta no salarial (M ) que puede ganar una persona, es decir:

Y = wL+M (2.5)

Entonces al combinar las restricciones y asumiendo que la renta no salarial es cero, se tiene:

C = w (24− H) (2.6)

C+ wH = 24w (2.7)

La Ecuación 2.7 muestra el resultado de la combinación de restricciones y se tiene un

importante hallazgo, el ingreso total (24w) que seŕıa obtenido por una persona si trabajara

las 24 horas del d́ıa, este ingreso podŕıa ser utilizado en dos aspectos: para el consumo de

bienes y para el tiempo dedicado al ocio. Por lo tanto, en este modelo, el salario vendŕıa a

ser el costo de oportunidad del ocio, lo que significa, a cuantas horas de trabajo y a la vez de

su salario una persona estaŕıa dispuesta a renunciar para obtener tiempo de ocio (Nicholson

y Snyder, 2008).

Por medio de curvas de indiferencia, se puede ejemplificar la elección a la que una

persona empleada se enfrenta, ya sea trabajar más horas o trabajar en una actividad más

productiva, dichas situaciones se presentan a continuación en la Figura 2.1:
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Figura 2.1: Trade-off entre trabajo y ocio
Fuente: Ehrenberg, Ronald y Smith, Robert, 2008.

Elaboración: Autoras

En la primera situación (trabajar más horas), una persona puede estar subempleada

si tiene el deseo y la disponibilidad de sacrificar más tiempo de ocio (pasar de C1 a la C2),

para trabajar más y aśı aumentar sus ingresos, es decir, pasar de w1 a w2. Esto se debe

a que su curva de indiferencia original le genera una menor utilidad con respecto a la otra

curva de indiferencia que desea tener en un escenario alterno.

La segunda situación, una persona puede estar subempleada si a un mismo nivel de

tiempo de trabajo puede tener ingresos más altos en otro lugar de trabajo por lo que está

dispuesto a cambiar su empleo actual, esto se debe de forma similar que la primera situación

(pasar de C1 a C2), por el hecho de que su curva de indiferencia original no le representa

una satisfacción óptima.

Modelo de la búsqueda secuencial de empleo

En el mercado de trabajo se pueden encontrar a personas que están en búsqueda de un

empleo, ya sea, personas desempleadas o quienes tengan el deseo de cambiar de trabajo por

alguna inconformidad en su empleo actual, aśı también, las empresas están en búsqueda de

personas quienes tengan la disposición de ocupar una vacante disponible (Posada, 2007).
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Sin embargo, en esta constante búsqueda existen situaciones adversas como: asimetŕıa de la

información entre los demandantes de empleo, ofertas salariales y condiciones de los puestos

de trabajo que conllevan elevados costos para los buscadores de empleo. A esto se conoce

como el modelo de búsqueda secuencial del empleo (Stigler, 1962).

En función a la asimetŕıa de la información y los altos costos de búsqueda, Varela y

Navas (2015) señalan que un individuo racional en condiciones de incertidumbre debe decidir

hasta qué punto continua con la búsqueda de empleo, a medida que su elección sea óptima,

tanto en el tiempo de búsqueda (t) como en el salario que ofrezca el mercado (w). Por tanto,

los trabajadores van a aplicar una estrategia en su búsqueda de empleo que será el fijar un

nivel salarial mı́nimo aceptable o salario de reserva (Wτ ), que vendŕıa a ser un indicador del

aumento de su riqueza por el que estaŕıa dispuesto a cambiar de empleo de tal forma que

maximice los beneficios netos esperados (Carvajal et al., 2017), por lo tanto:

Si w=(Wτ ), la persona será indiferente entre aceptar o no un empleo.

Si w<(Wτ ), la persona continua con la búsqueda de un empleo.

Si w>(Wτ ), la persona acepta el empleo.

Con el salario de reserva una persona se enfrenta a dos situaciones, la primera es

cuando Wτ es mayor, en este caso es más probable que una persona tarde en encontrar un

empleo. Por otro lado, si Wτ es menor, entonces tendrá una probabilidad menor de tardarse

en conseguir un trabajo (Carvajal et al., 2017).

Por lo que se puede concluir que, si una persona tiene la capacidad de conseguir un

empleo, tal que le paguen un salario mayor a su salario de reserva, entonces va a considerarse

subempleada y continuará buscando un mejor empleo hasta que satisfaga sus necesidades.

Por otra parte, si una persona posee limitados recursos económicos para la búsqueda de

empleo, o no le conviene que el tiempo de búsqueda sea muy extenso, se verá obligado a

aceptar un salario de reserva bajo y un empleo de baja calidad.
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2.2.2. Subempleo desde el enfoque macro-oferta laboral

Este enfoque posibilita la identificación de los factores estructurales del sistema económico

que se asocian a las condiciones de subempleo, aśı como también, las caracteŕısticas en

forma agregada de la fuerza laboral que conducen a los individuos a estar subempleados.

Para este análisis, en la Figura 2.2 se presenta la dinámica del mercado laboral desde una

postura keynesiana, aśı pues, cuando la oferta laboral agregada se expande manteniéndose

la demanda laboral agregada constante, la cantidad de trabajadores aumentaŕıa (pasar de

q1 a q2) y los salarios disminuiŕıan de w1 a w2 (Larráın y Sachs, 2002). Esto provoca que

el número de trabajadores que compiten por un puesto de trabajo aumente, lo cual conlleva

a que los trabajadores acepten condiciones laborales impuestas por las empresas respecto a

los salarios, tiempo de trabajo y crecimiento profesional, con tal de obtener un empleo.

Figura 2.2: Expansión de la oferta laboral agregada
Fuente: Larráın, Felipe, y Sachs, Jeffrey, 2002.

Elaboración: Autoras

Varios trabajos se han centrado en examinar los determinantes que inciden en el sub-

empleo desde el enfoque de la oferta laboral (Görg y Strobl, 2001; Pratomo, 2015; Hyéfouais,

2019; Cerquera et al., 2020). En estos estudios, se han identificado las caracteŕısticas socio-

económicas y demográficas que llevan a un individuo a encontrarse en situación de subempleo,
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los resultados obtenidos en dichas investigaciones han permitido identificar el perfil de una

persona subempleada, además, se ha constatado que las variables como los años de educación

y la experiencia ponen en ventaja a los individuos al momento de conseguir un empleo de

calidad, por lo cual se concluye que el mercado laboral valora las capacidades y habilidades

de una persona (Weller, 2006).

2.3. Marco emṕırico

En lo que se refiere a la relación entre la edad de un individuo y el subempleo los hallazgos

de varios autores muestran que existe una relación en forma de “U”, lo que significa que el

subempleo afectaŕıa más a los jóvenes y a los adultos mayores, por un lado, los jóvenes pueden

enfrentarse al subempleo por la falta de experiencia laboral, mientras que las personas de

avanzada edad tienden a sufrir mayores despidos y al momento de reintegrarse al mercado

laboral son discriminados por su edad (Mart́ınez, 2006; Barham, 2009; Tam, 2010; Hyéfouais,

2019; Ortiz y Moreno, 2019). Otros estudios, en cambio, señalan que existe una relación

en forma de “U” inversa, es decir, el subempleo seŕıa menor en los rangos de edad de los

extremos, este resultado concuerda con las expectativas no muy altas que tendŕıan los jóvenes

que apenas ingresan al mercado laboral, asimismo, las personas de avanzada edad no tendŕıan

expectativas muy altas al culminar su etapa laboral (Taşçi, 2005; Ortiz et al., 2007; Figueroa,

2010).

La relación positiva entre el subempleo y la zona rural donde vive el individuo ha sido

un resultado frecuente en los trabajos emṕıricos, en estos se encuentra que si una persona vive

en una zona rural tendrá mayor probabilidad de estar subempleada que aquella que vive en

una zona urbana. Al respecto, Couriel (1984), Vera-Toscano et al. (2004) y Hyéfouais (2019)

señalan que este resultado estaŕıa asociado a que en el área rural los trabajos que se ofrecen

son poco calificados, las remuneraciones son bajas y por lo general son a tiempo parcial y
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estacionales, por lo tanto, la teoŕıa sugiere que los trabajos en dicha zona geográfica serán

inestables y de baja calidad. Por el contrario, otros estudios encontraron que es más probable

que las personas que viven en el área urbana estén subempleadas que aquellas que viven en la

zona rural, esto podŕıa explicarse por los procesos migratorios, es decir, cuando una persona

migra del campo a la ciudad es más probable que acepte un empleo a tiempo parcial, de

manera que obtenga un ingreso efectivo, a que se quede desempleado (Fields, 1975; Taşçi,

2005).

En varias investigaciones se ha analizado la relación que existe entre el sexo y el

subempleo, los resultados que los autores esperaban obtener era un mayor subempleo para

las mujeres, pues, las distintas circunstancias como la suspensión o interrupción voluntaria de

su trabajo, la reintegración al mercado laboral después de dichas pausas hacen que las mujeres

tiendan a aceptar puestos de trabajo con bajos salarios o trabajar menos horas para no caer

en el desempleo y poder sostener las responsabilidades familiares han puesto a las mujeres

en desventaja frente a los hombres al presentar mayores probabilidades de encontrarse en

situación de subempleo (Jensen y Slack, 2003; Mart́ınez, 2006; Pineda, 2008). Otros estudios

constataron, sin embargo, que son los hombres quienes tienden a estar subempleados con

respecto a las mujeres, lo cual implicaŕıa que ellos tendŕıan más dificultad para encontrar

mejores oportunidades laborales (Taşçi, 2005; Tam, 2010; Pratomo, 2015). Finalmente, Ruiz-

Quintanilla y Claes (1996) concluyeron que no exist́ıa un impacto significativo del sexo en

el subempleo.

Respecto al jefe de hogar, se esperaŕıa que las personas que se consideran jefes de

hogar no estén subempleadas (Muñoz y Porras, 2009; Petter y Moreno, 2019). Esto puede

ser a consecuencia del alto grado de responsabilidad que tiene con la familia, por lo que

incrementa la necesidad de encontrar un empleo adecuado que le brinde estabilidad, aśı

también, el grado de madurez y compromiso, que pueden ser caracteŕısticas de los jefes de

hogar, hace que tengan más posibilidades de conseguir un empleo estable (Uribe et al., 2008).
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En relación con el estado civil, se esperaŕıa que una persona al encontrarse casada

tienda a no encontrarse en el subempleo. Esto podŕıa suceder, por el hecho de que las personas

casadas tienen una carga familiar que sostener, por lo tanto, motiva a que encuentren trabajos

con mejores ingresos y prestaciones sociales (Cerquera et al., 2020; Figueroa, 2010; Uribe

et al., 2008). Por otra parte, Rodŕıguez (2016) evidencia que el estado civil desempeña un

papel distinto entre hombres y mujeres, esto debido a que si un hombre se encuentra casado

tiene mayor probabilidad de encontrar un empleo adecuado, y su vez, las mujeres que tienen

parejas que tengan un empleo estable, serán menos propensas a estar subempleadas, sin

embargo, si las mujeres conviven con parejas que no tienen un empleo serán más propensas

a no tener un empleo adecuado.

Se esperaŕıa que las personas que alcancen más años de escolaridad sean menos pro-

pensas a estar subempleados y por ende tengan un buen empleo, esto debido a que adquieren

más habilidades y conocimientos, con respecto a las personas que tienen menos años de es-

tudio (Becker, 1993; Mecharla, 2002). Sin embargo, Garćıa et al. (2013) y Pratomo (2015)

evidenciaron que si el desarrollo económico de un páıs no ofrece buenos incentivos laborales

a cambio de poseer más años de estudio las personas se enfrentaŕıan al subempleo, debido

a que el mercado de trabajo no tiene un sistema suficiente para recompensar la mano de

obra calificada; por ejemplo, las personas con niveles más altos de educación llegan a ganar

ingresos similares a personas que hayan estudiado menos años; esto hace que las personas

por su voluntad decidan llegar hasta cierto nivel educativo, que por lo general es la educación

básica o bachillerato, ya que, no les genera ningún impedimento la educación al momento

de conseguir un trabajo donde ofrezcan un ingreso, y seguridad social, que garantice cier-

ta estabilidad familiar aunque sea una estabilidad precaria, lo consideran que al menos es

estable.

Otro factor relevante es el tamaño de la empresa contratante: se espera que aquellas

personas que trabajan en empresas con capacidad para más de dos trabajadores generalmente
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no se encuentran en situación de subempleo. Lo anterior debido a que este tipo de empresas

pueden generar mayor atracción y retenimiento de mano de obra por el motivo que cuentan

con un capital estable, a diferencia de las personas que trabajan en empresas unipersonales,

ya que pueden no ofrecer un contrato legal, sino más bien, estar expuestos a ser remunerados

por debajo del salario mı́nimo y no contar con prestaciones sociales (Figueroa, 2010; Bardales,

2011).

Además, se esperaŕıa que aquellas personas que cuentan con beneficios sociales no

tiendan a estar subempleados, el motivo podŕıa ser por los incentivos que genera hacia las

personas contar con una cobertura de salud o jubilación, lo cual, hace que las personas estén

más motivadas a seguir trabajando en un empleo adecuado (OIT, 2003; Kato y Puente,

2018). Sin embargo, el sistema de prestaciones sociales no suele ser perfecto, por lo que, se

ha evidenciado que ciertas personas al observar que el seguro de salud no cubre totalmente

accidentes o enfermedades, hace que en muchas ocasiones resulte ineficiente contar con un

seguro, por lo que, las personas pueden llegar a concluir que no importaŕıa tener un trabajo

donde ofrezcan o no, un seguro, ya que lo más importante seŕıan los ingresos por percibir

(Garćıa, 2012).

Los estudios emṕıricos también se han encargado de analizar la relación entre la cate-

goŕıa de ocupación de un trabajador y el subempleo. En este aspecto, Puyana et al. (2011),

Zepeda et al. (2015), Carvajal et al. (2017) encontraron que los trabajadores por cuenta

propia, jornaleros, no remunerados y empleados domésticos presentaron mayor probabilidad

de caer en el subempleo, los autores coinciden en que las razones se debeŕıan a factores

como: bajos salarios, jornadas incompletas y, en el caso de los jornaleros, las actividades

rudimentarias que realizan, los cuales llevan a que se caractericen como empleos de baja

calidad.

En la misma ĺınea, Bell y Blanchflower (2013) abordaron el subempleo desde una pers-

pectiva de horas de trabajo, en su estudio, los autores concluyeron que los trabajadores por
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cuenta propia expresaron una mayor disposición para trabajar horas adicionales en relación

con la insuficiente demanda de horas del mercado laboral, por lo tanto, se clasificaron como

subempleados. Por otro lado, Zepeda et al. (2015) encontraron que los empleados privados

tienden a subemplearse debido a la alta heterogeneidad de los puestos de trabajo, lo que los

lleva a querer buscar nuevos empleos con mejores oportunidades laborales.

En cuanto a la rama de actividad en la que se desempeña un trabajador, Jensen et al.

(1999) y Slack y Jensen (2004) encontraron que los trabajadores que realizan actividades

extractivas como la agricultura, pesca y tala, se enfrentaban a mayores tasas de subempleo,

este resultado ha sido uno de los más recurrentes entre los trabajos emṕıricos y fue corro-

borado por Görg y Strobl (2001), Golub y Hayat (2014) y Cerquera et al. (2020) quienes

encontraron que el sector de la agricultura era el más afectado por el subempleo debido a

que los empleos en este sector se caracterizaban por ser inestables y de baja calidad al tener

salarios reducidos, contratos eventuales y desarrollar actividades estacionales.

Por último, otros autores como Pratomo (2015), Beukes et al. (2017) concluyeron

que los trabajadores de los sectores de manufactura, comercio, mineŕıa, servicios, construc-

ción, transporte y finanzas teńıan menos probabilidades de estar subempleados, la teoŕıa

dualista del mercado laboral sustenta los resultados, pues esta sostiene que el mercado de

trabajo está segmentado, es decir, existe un mercado primario caracterizado por buenas

condiciones laborales en cuanto a remuneraciones, seguridad y estabilidad, mientras que el

mercado secundario lo conforman empresas cuyos puestos son mal pagados, no se requiere

de cualificaciones altas y no ofrecen estabilidad (Huguet-Roig, 1996).
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Caṕıtulo 3

Análisis del mercado laboral

ecuatoriano

El INEC se encarga de establecer un marco conceptual que clasifica a la población empleada

del Ecuador según su condición de actividad. Aśı, cuatro factores son considerados tal que

una clasificación objetiva de la población ocupada sea posible, estos factores son: (i) las horas

que se trabajan, (ii) el ingreso laboral, (iii) el deseo y (iv) la disponibilidad para trabajar

horas adicionales. Esta clasificación se fundamenta en las recomendaciones establecidas en la

décimo tercera CIET en 1982 y en la décimo sexta CIET en 1998 (Castillo y Rosero, 2015).

En el año 2007, el INEC clasificó a la población con empleo en tres categoŕıas: (i)

ocupados plenos, (ii) subocupados y (iii) ocupados no clasificados. De conformidad con lo

planteado en la décimo sexta CIET de 1998, la población subocupada comprend́ıa dos cate-

goŕıas: el subempleo visible y otras formas de subempleo, la primera ocurre cuando las horas

que trabaja una persona no son suficientes con respecto a otra alternativa de empleo que la

persona desea y está disponible para realizarlo, es decir, el deseo y disponibilidad de trabajar

horas adicionales debe existir en esta categoŕıa, la segunda considera a la población ocupa-
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da que no puede clasificarse de acuerdo con las definiciones de ocupado pleno y subempleo

visible (INEC, 2008).

El marco conceptual de la población con empleo establecido en el 2007 no consideraba

otras formas de trabajo como las labores domésticas y aquellas actividades de supervivencia

familiar, por lo cual, el esquema mencionado no contemplaba de manera completa todas

las actividades que desempeñaba el ser humano (Castillo y Rosero, 2015). En este sentido,

para el año 2014, el INEC construye una nueva clasificación de la población ocupada, que

se alinea a las recomendaciones propuestas en el décimo novena CIET llevada a cabo por la

OIT en el 2013, esta clasificación divide a la población ocupada en tres categoŕıas: (i) empleo

adecuado, (ii) empleo inadecuado y (iii) empleo no clasificado (INEC, 2014).

Por un lado, los empleados adecuados son las personas empleadas que durante la

semana de referencia, e independientemente de su deseo y disponibilidad para trabajar horas

adicionales, trabajaron igual o más de 40 horas, y que, en el mes anterior al levantamiento

de la encuesta, recibieron ingresos iguales o mayores al salario básico, también lo constituyen

las personas que en la semana de referencia trabajaron igual o menos de 40 horas y que en

el mes anterior a la encuesta recibieron ingresos mayores o iguales al salario básico y que

además no desean trabajar más horas. Por otra parte, el empleo no clasificado se refiere a

la población con empleo, que, por falta de información, no puede clasificarse como empleo

adecuado o empleo inadecuado, es decir, se constituye como una categoŕıa residual (INEC,

2014).

Ahora bien, el empleo inadecuado está conformado por las personas con empleo que

no satisfacen las condiciones requeridas mı́nimas de horas de trabajo e ingresos laborales y

que pueden o no desear y estar disponibles para trabajar horas adicionales, esta categoŕıa

está compuesta por tres subcategoŕıas adicionales: (i) subempleo, (ii) otro empleo inadecuado

y (iii) empleo no remunerado (INEC, 2014).

24



El subempleo1 por definición, incluye a las personas con empleo que, durante la sema-

na de referencia, trabajaron una jornada laboral inferior a la establecida y en el mes anterior

a la encuesta recibieron ingresos menores al salario mı́nimo y que además tienen el deseo y

disponibilidad de trabajar más horas. A su vez, el subempleo se clasifica en dos categoŕıas:

en subempleo por insuficiencia de tiempo de trabajo y en subempleo por insuficiencia de

ingresos (INEC, 2014; INEC, 2019a). A continuación, se presentará la definición de dichas

categoŕıas.

Subempleo por insuficiencia de ingresos2.- Lo constituyen las personas con empleo,

que, en la semana de referencia, trabajaron igual o más de 40 horas, y en el mes anterior a la

encuesta, percibieron ingresos menores al salario mı́nimo, y desean y están disponibles para

trabajar horas adicionales (INEC, 2014).

Subempleo por insuficiencia de tiempo de trabajo3.- Incluye a las personas con empleo

que, durante la semana de referencia, trabajaron menos de 40 horas, que en el mes anterior

a la encuesta recibieron ingresos laborales iguales o mayores al salario mı́nimo y desean y

están disponibles para trabajar horas adicionales. Las personas que, además de trabajar

menos de 40 horas y tener el deseo y la disponibilidad de trabajar más horas, perciben

menores ingresos laborales al salario mı́nimo también conforma esta categoŕıa. En este caso,

cuando existe deficiencia de horas y de ingresos, el criterio que predomina es el de horas

(INEC, 2014).

1De acuerdo con el documento metodológico que proporciona el INEC (2019a), las fórmulas para la obten-
ción del subempleo para el Ecuador son las siguientes: Tasa de subempleo: Es el porcentaje de las personas
de 15 años y más que se encuentran en subempleo (SUB), con respecto a la Población Económicamente
Activa (PEA). TSUB = SUB

PEA
*100

2Tasa de subempleo por insuficiencia de tiempo de trabajo: Es el cociente entre las personas de 15 años
y más que se encuentran en condiciones de subempleo por insuficiencia de horas (SUB H), con respecto a
la PEA. TSUB H = SUB H

PEA
*100

3Tasa de subempleo por insuficiencia de tiempo de trabajo: Es el cociente entre las personas de 15 años
y más que se encuentran en condiciones de subempleo por insuficiencia de horas (SUB W ), con respecto a
la PEA. TSUB W = SUB W

PEA
*100
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La Figura 3.1 resume la clasificación de la población del Ecuador según la condición

de actividad adoptada por el INEC en el año 2014.
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Figura 3.1: Clasificación de la población según la condición de actividad
Fuente: INEC, 2014

Elaboración: Autoras

3.1. Clasificación de la condición de actividad en el

Ecuador, diciembre 2019

Como se aprecia en la Tabla 3.1, con respecto a la clasificación de la población por condición

de actividad a nivel nacional para 2019, del total de la población alrededor de 8 millones

de personas comprend́ıan la fuerza laboral para la producción de bienes o servicios en el

Ecuador, lo que se entiende como, Población Económicamente Activa (PEA). En relación

con la PEA, el 96,16% de la población contaba con un empleo, de este porcentaje el 38,56%

de las personas teńıan un empleo adecuado, 56,72% empleo inadecuado y el 0,59% empleo
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no clasificado. Por otro lado, el 3,84% de la PEA se encontraba desempleada, en la cual,

del total de desempleados, el 3,36% trataron de buscar un empleo (desempleo abierto) y el

0,48% no realizaron ninguna gestión para encontrar un empleo (desempleo oculto).

En relación con el empleo inadecuado, que se encuentra conformado por el subempleo,

otro empleo no pleno y empleo no remunerado, el 17,79% de la PEA se encontraba subem-

pleada, de la cual el 14,69% estaban subempleadas por insuficiencia de tiempo de trabajo

y el 3,10% restante estaban en el subempleo por insuficiencia de ingresos. Además, 28% de

personas contaban con otro empleo no pleno y el 10,92% se encontraban como empleados

no remunerados.

Por lo tanto, de las cifras detalladas anteriormente se puede resaltar la existencia de

un desbalance en el mercado laboral ecuatoriano a diciembre de 2019: cinco de cada diez

trabajadores contaban con un empleo donde subutilizan sus habilidades, el bienestar laboral

no era el adecuado para trabajar, o simplemente no reciben ningún salario por ofertar su

mano de obra, mientras que, solo tres de cada diez personas contaban con un empleo con

condiciones laborales acorde a la ley.
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Tabla 3.1: Población según condición de actividad - tasas a diciembre 2019

Condición de Actividad Total Nacional Tasa

Población Total 17.454.560
Población menor de 15 años 5.051.995 28,94%

Población en Edad de Trabajar (PET) 12.402.565 71,06%
Población Económicamente Activa** 8.099.030 65,30%

Empleo* 7.787.896 96,16%
Empleo adecuado/pleno 3.146.297 38,85%
Empleo inadecuado 4.593.676 56,72%
Subempleo 1.440.983 17,79%

Subempleo por tiempo 1.190.073 14,69%
Subempleo por ingresos 250.910 3,10%

Otro empleo inadecuado 2.268.077 28,00%
Empleo no remunerado 884.617 10,92%
Empleo no clasificado 47.923 0,59%

Desempleo* 311.134 3,84%
Desempleo abierto 271.917 3,36%
Desempleo oculto 39.217 0,48%

Población Económicamente Inactiva** 4.303.535 34,70%

* Las condiciones de actividad de empleo y desempleo se calculan dividiendo
para la Población Económicamente Activa (PEA)
** La población económicamente activa e inactiva se calculan dividiendo para
la Población en Edad de Trabajar (PET).

Fuente: INEC, 2019
Elaboración: Autoras

3.2. Análisis del mercado laboral ecuatoriano, diciem-

bre 2009 – diciembre 2019

Para indagar en el comportamiento del mercado laboral ecuatoriano se observará la evolución

de la tasa de empleo adecuado e inadecuado, de desempleo y de empleo no clasificado durante

un periodo de diez años (ver Figura 3.2). Cabe mencionar que en el Ecuador estas cuatro

condiciones de actividad componen el total de la PEA.

Como se aprecia en la Figura 3.2, la PEA se compone en mayor parte por personas

que tienen un empleo inadecuado, pues en todos los años, a excepción del 2013 y 2014, este

tipo de empleo supera al empleo adecuado. Además, desde el 2014, el empleo inadecuado
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ha crecido 10 puntos, pasando de 46,7% en 2014 a 56,7% en 2019; por el contrario, el

empleo adecuado alcanza apenas el 38,8% para 2019 cuando en 2014 alcanzó el 49,3%.

Este comportamiento puede deberse a que desde el año 2014 se implementó un nuevo marco

conceptual para clasificar a la población con empleo, en el que se identificaron a individuos

que estaban clasificados como empleados plenos, sin embargo, cumpĺıan caracteŕısticas de

un subempleado (Castillo y Rosero, 2015). Como resultado, las cifras reflejan que más de

la mitad de la PEA no logra encontrar un empleo que le garantice los derechos laborales

mı́nimos de un trabajo estable (Carrión, 2018).

Por su parte, analizando la evolución de la tasa de desempleo a nivel nacional en el

Ecuador se verifica que, si bien las cifras se han mantenido relativamente constantes en un

periodo de diez años, para 2009 se registra la tasa de desempleo más alta del 6,5%, producto

de la crisis financiera del 2008, la cáıda de las remesas y de los precios del petróleo (Serrano

y Acosta, 2009). Sin embargo, en el periodo 2014 - 2016 se da el mayor crecimiento del

desempleo pasando de 3,8% a 5,2% producto de la cáıda de los precios del petróleo y el

aumento de la deuda externa (Castañeda y Garćıa, 2019). Por el contrario, en el periodo

2016 - 2019 la tasa de desempleo ha tenido una reducción de 1,4 puntos debido a la aplicación

de poĺıticas públicas de carácter fiscal que permitieron su reducción hasta llegar a un 3.8%

para 2019 (Castañeda y Garćıa, 2019). Finalmente, el empleo no clasificado tiene una baja

participación respecto a la PEA con cifras menores al 1%.
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Figura 3.2: Mercado laboral ecuatoriano – tasas para diciembre de cada año
Fuente: INEC, 2019

Elaboración: Autoras

3.3. Análisis de la evolución del subempleo, diciembre

2009 – diciembre 2019

Carrión (2018) sostiene que el subempleo es uno de los principales problemas que afecta a

las economı́as primario-exportadoras como el Ecuador. En efecto, el subempleo denota que

las personas trabajan en condiciones precarias e imposibilita el acceso a empleos estables en

cuanto a remuneraciones y jornada laboral. En este sentido, mediante la Figura 3.3, se dará

respuesta al Objetivo 1 planteado el en Caṕıtulo 1 sobre el análisis de la evolución que ha

tenido el subempleo en el Ecuador, para lo cual se tomará de referencia un periodo de diez

años.

Las cifras presentadas en la Figura 3.3 reflejan que el subempleo ha presentado una

tendencia creciente a partir de 2012 cuando se situó en 9% y acentuándose en 2016 con el
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19,9%, es decir, una diferencia de 10,9 puntos. De igual manera, el subempleo creció 1,3

puntos entre 2018 y 2019. Sin embargo, el mayor crecimiento del subempleo se dio entre

2015 y 2016 (de 14% a 19,9%). El aumento de la PEA en este periodo explica el porqué del

crecimiento del subempleo, en otras palabras, al incrementarse el número de personas que

ingresaron al mercado laboral y al no encontrar un empleo adecuado tuvieron como única

opción el subempleo, lo que evidenció la escasez en la creación de empleos adecuados que

absorban a quienes ofrecen su fuerza de trabajo (CORDES, 2016).

Por el contrario, la menor tasa de subempleo fue la del año 2012, lo que, según

informes del Banco Mundial (2012), se atribuyó, en parte, al referéndum - consulta popular

que se llevó a cabo en el 2011, en el que se estableció la obligatoriedad de la afiliación de los

trabajadores en relación de dependencia al Instituto Ecuatoriano de Seguridad Social (IESS)

promoviendo aśı una mejora en la calidad del empleo. Por último, en el periodo de diez años

analizado, la tendencia más marcada ha sido la del subempleo por insuficiencia de tiempo y

no la del subempleo por ingresos.

Figura 3.3: Subempleo – tasas para diciembre de cada año
Fuente: INEC, 2019

Elaboración: Autoras
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Caṕıtulo 4

Metodoloǵıa

4.1. Datos y población objetivo

El presente estudio utiliza datos provenientes de la Encuesta Nacional de Empleo, Desempleo

y Subempleo (ENEMDU), sexagésima sexta ronda correspondiente a diciembre 2019. La

ENEMDU forma parte del Sistema Integrado de Encuestas de Hogares (SIEH) cuyo objetivo

es presentar la caracterización de la actividad económica y las fuentes de ingresos de la

población proporcionando aśı indicadores que dan a conocer la situación en la que viven

hombres y mujeres en sus hogares (INEC, 2019a).

La ENEMDU se realiza de manera trimestral y tiene representatividad a escala na-

cional, urbana y rural. Para diciembre 2019, la ENEMDU contiene información de 59 208

individuos y 17 001 viviendas. La población objeto de estudio de este trabajo incluye a las

personas entre 15 a 70 años, las cuales representan a la población en edad de trabajar (INEC,

2019a). Además, de la clasificación de condiciones de actividad que contiene la ENEMDU, se

seleccionó a las personas con empleo adecuado y subempleados por insuficiencia de tiempo
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de trabajo e ingresos, por lo tanto, las condiciones de actividades restantes 4 no se toman en

cuenta en el estudio.

4.2. Metodoloǵıa

La literatura sugiere que la metodoloǵıa a aplicarse en el estudio de los factores determinantes

del subempleo se basa en modelos de respuesta binaria: logit o probit. Esta metodoloǵıa ha

sido utilizada habitualmente por varios trabajos como los de Görg y Strobl (2001), Pratomo

(2015), Hyéfouais (2019) y Cerquera et al. (2020).

En concordancia, la metodoloǵıa a emplearse en el presente estudio consiste en la

estimación de modelos de regresión loǵıstica (logit). El modelo logit pertenece a la familia de

modelos de variable dependiente limitada y su estimación garantiza que las probabilidades

predichas estén entre cero y uno (Wooldridge, 2010).

La especificación de los modelos logit a estimar es la siguiente:

P (y = 1|x) = G(β0 + β1x1 + ...+ βkxk) = G(β0 + xβ) (4.1)

En la Ecuación 4.1 G es una función que asume valores estrictamente entre cero y

uno, es decir: 0 < G(z) < 1, para todos los números reales z.

A fin de asegurar que las probabilidades se encuentren entre cero y uno, se define la

Ecuación 4.2 que representa una función no lineal para el modelo logit denominada función

loǵıstica G que está entre cero y uno para todos los números reales z (Wooldridge, 2010).

G(z) =
exp(z)

[1 + exp(z)]
= Λ(z) (4.2)

4Condiciones de actividad restantes: otro empleo no pleno, empleo no remunerado, empleo no clasificado,
desempleo abierto y oculto, población menor a 15 años y Población Económicamente Inactiva (PEI).
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La función G es creciente, y aumenta de manera rápida en z = 0, G(z) → 0 a medida

que z → - ∞, y G(z)→ 1 cuando z → ∞.

Por otra parte, los modelos logit pueden derivarse de modelos de variable latente

subyacente (y∗) que se define en la Ecuación 4.3.

y∗ = β0 + xβ + e, y = 1[y∗ > 0] (4.3)

La función 1[y∗ > 0] se denomina función de indicador y permite definir un resultado

de respuesta binaria, es decir:

yi =











1 si y∗ > 0

0 si y∗ ≤ 0

El término e sigue una distribución loǵıstica estándar: es independiente de x y se

distribuye simétricamente en torno a cero, esto significa que 1-G(-z) = G(z) para todos los

números reales z. De esta manera, la Ecuación 4.4 puede calcular la probabilidad de respuesta

de y.

P (y = 1|x) = P (y∗ > 0|x) = P [e > −(β0+xβ)|x] = 1−G[−(β0+xβ)] = G(β0+xβ), (4.4)

Ahora bien, los coeficientes βjs estimados en los modelos logit no son directamente

interpretables, por lo tanto, es necesario hallar el efecto parcial de las variables sobre la

probabilidad de respuesta P (y = 1|x), aśı, si xj es una variable aproximadamente continua,

su efecto parcial sobre p(x) = P (y = 1|x), se obtendrá de la siguiente derivada parcial:

δp(x)

δxj

= g(β0 + xβ)βj, donde g(z) =
δG

δz
(z)

Puesto que G es la función de densidad acumulada de una variable aleatoria continua,

g es una función de densidad de probabilidad. En los modelos logit, G(·) es una función de
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densidad acumulada estrictamente creciente, por lo que g(z) > 0 para todo z. En consecuen-

cia, el efecto parcial de xj sobre p(x) tendrá el mismo signo que βj, debido a que depende

de x mediante la cantidad positiva g(β0 + xβ).

Dada la naturaleza no lineal de E(y|x), la estimación por Mı́nimos Cuadrados Ordi-

narios (MCO) no seŕıa adecuada, en ese caso, los modelos de variable dependiente limitada

deben ser estimados mediante los métodos de Máxima Verosimilitud (MV). Sin embargo,

como la estimación de máxima verosimilitud se basa en la distribución de y dada x, el pro-

blema de la heterocedasticidad del término de error debe ser tomada en cuenta (Wooldridge,

2010) y se hace necesaria la aplicación de la corrección mediante errores estándar robustos.

4.3. Especificación de los modelos

Para abordar las preguntas de investigación planteadas en el Caṕıtulo 1 del presente trabajo,

se especificará, estimará, validará e interpretará tres modelos loǵısticos. El primer modelo

se especifica tal que permita identificar los determinantes y el perfil de una persona subem-

pleada, este será el modelo base. Dos modelos alternativos se proponen: uno para identificar

el perfil de una persona subempleada por insuficiencia de tiempo y otro para identificar el

perfil de una persona subempleada por insuficiencia de ingresos. Los tres modelos tienen por

finalidad única concluir sobre los determinantes del subempleo en Ecuador durante diciembre

2019 y sobre el perfil de una persona subempleada promedio en Ecuador durante diciembre

2019, los resultados obtenidos no son generalizables a condiciones distintas al año de estudio.

Los modelos se derivan de una variable latente y∗i , en los que la variable discreta yi

tomará el valor de 1 si la variable latente supera un determinado nivel y si no lo supera

tomará el valor de 0. La variable latente dependerá de un conjunto de variables explicativas

que permiten formular el modelo dicotómico de la siguiente manera:
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yi =















1, si y∗i > 0 esto ocurre cuando Xiβ + ǫi > 0

0, si y∗i ≤ 0 esto ocurre cuando Xiβ + ǫi ≤ 0

La especificación del primer modelo se expresa de la siguiente forma:

Pi = P (yi = 1|xi) =
1

1 + exp(−zi)

Donde:

zi = β0 + β1x1i + β2x2i + β3x3i + β4x4i + β5x5i + β6x6i + β7x7i +

β8x8i + β9x9i + β10x10i + β11x11i + ǫi (4.5)

con i=1, . . . ,16.418 observaciones

Para este modelo la variable dependiente será definida como:

yi =











1 Persona con subempleo

0 Persona con empleo adecuado

La especificación del segundo modelo es la siguiente:

Pi = P (yi = 1|xi) =
1

1 + exp(−zi)

Donde:

zi = β0 + β1x1i + β2x2i + β3x3i + β4x4i + β5x5i + β6x6i + β7x7i +

β8x8i + β9x9i + β10x10i + β11x11i + ǫi (4.6)

con i=1, . . . ,15.593 observaciones

En este caso la variable dependiente será definida de la siguiente manera:
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yi =











1 Persona con subempleo por insuficiencia de tiempo

0 Persona con empleo adecuado

Finalmente, se presenta la especificación del tercer modelo:

Pi = P (yi = 1|xi) =
1

1 + exp(−zi)

Donde:

zi = β0 + β1x1i + β2x2i + β3x3i + β4x4i + β5x5i + β6x6i + β7x7i +

β8x8i + β9x9i + β10x10i + β11x11i + ǫi (4.7)

con i=1, . . . ,12.348 observaciones

La variable dependiente se especifica como:

yi =











1 Persona con subempleo por insuficiencia de ingresos

0 Persona con empleo adecuado

Para los tres modelos: β0 representa el término constante, βi representa los coeficientes

estimados asociados a las variables independientes y ǫi es el término de error. Las variables

independientes incluidas son: x1, edad en años del individuo, x2, edad al cuadrado, x3, género,

x4, área de residencia, x5, relación de parentesco, x6, estado civil, x7, escolaridad, x8, rama de

actividad en la que trabaja el individuo, x9, categoŕıa de ocupación, x10, seguridad social y

x11, tamaño de la empresa en la que trabaja el individuo. Es preciso señalar que las variables

explicativas serán las mismas para los tres modelos especificados anteriormente.

Los resultados esperados conforme la literatura presentada en el Caṕıtulo 2, aśı como

la descripción de las variables incluidas, se resumen a continuación mediante la Tabla 4.1.
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Tabla 4.1: Descripción de variables explicativas

Variables Independientes

Variable Descripción Signo esperado Naturaleza Autores

Edad Edad en años del indi-
viduo

Positivo/negativo Continua Cerquera et al.
(2020); Pra-
tomo (2015);
Tasci (2005)

Urbana 1 si el individuo vive en
el área urbana, 0 caso
contrario

Negativo Categórica Hyéfouais
(2019)

Hombre 1 si el individuo es
hombre, 0 si es mujer

Negativo Categórica Hyéfouais
(2019)

Jefe de hogar 1 si el individuo es je-
fe de hogar, 0 caso con-
trario

Negativo Categórica Tasci (2005)

Casado 1 si el individuo está
casado, 0 caso contra-
rio

Negativo Categórica Cerquera et al.
(2020); Pra-
tomo (2015);
Tasci (2005)

Escolaridad Años de escolaridad del
individuo

Negativo Continua Cerquera et
al. (2020);
Hyéfouais
(2019); Tasci
(2005)

Empleado de
gobierno (base)

1 si el individuo es em-
pleado de gobierno, 0
caso contrario

Positivo/negativo Categórica Cerquera et al.
(2020); Görg y
Strobl (2001)

Empleado privado 1 si el inidividuo es em-
pleado privado, 0 caso
contrario

Positivo

Jornalero o peón 1 si el individuo es jor-
nalero o peón, 0 caso
contrario

Positivo

Patrono 1 si el individuo es pa-
trono, 0 caso contrario

Positivo

Cuenta propia 1 si el individuo traba-
ja por cuenta propia, 0
caso contrario

Positivo

No remunerado 1 si el individuo es tra-
bajador no remunera-
do, 0 caso contrario

Positivo

Otra ocupación 1 si el individuo traba-
ja en otra ocupación, 0
caso contrario

Positivo
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Servicios (base) 1 si el individuo traba-
ja en el sector servicios,
0 caso contrario

Positivo/negativo Categórica Cerquera et al.
(2020); Pra-
tomo (2015);
Tasci (2005)

Agricultura 1 si el individuo traba-
ja en la agricultura, 0
caso contrario

Positivo

Industria ma-
nufacturera

1 si el individuo tra-
baja en la industria
manufacturera, 0 caso
contrario

Negativo

Construcción 1 si el individuo traba-
ja en la construcción, 0
caso contrario

Negativo

Comercio 1 si el inidividuo traba-
ja en el sector del co-
mercio, 0 caso contra-
rio

Positivo

Minas 1 si el individuo traba-
ja en el sector de mi-
nas, 0 caso contrario

Negativo

Trabaja solo
(base)

1 si el tamaño de la em-
presa es de una perso-
na, 0 caso contrario

Positivo/negativo Categórica Cerquera et al.
(2020)

Empresa de 2 a
10 trabajadores

1 si el tamaño de la em-
presa es de 2 a 10 tra-
bajadores, o caso con-
trario

Positivo

Empresa de 11 o
más trabajadores

1 si el tamaño de la em-
presa es de 11 o más
trabajadores

Negativo

Seguridad social 1 si el individuo aporta
a la seguridad social, 0
caso contrario

Negativo Categórica Cerquera et al.
(2020)

Nota: La variable edad será incluida también en su forma cuadrática en los tres modelos.

Fuente: ENEMDU, 2019
Elaboración: Autoras

4.4. Pruebas sobre el modelo de regresión loǵıstica

Para el análisis del modelo de regresión loǵıstica, Wooldridge (2010) sugiere informar medi-

das de bondad de ajuste como el porcentaje correctamente predicho y la medida de pseudo

R-cuadrada. Adicionalmente, como medidas de post estimación se utilizan pruebas de hetero-
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cedasticidad, multicolinealidad y correcta especificación del modelo, pues algunos problemas

como la exclusión de variable relevante, correlación entre variables y la heterocedasticidad

pueden acarrear serios problemas en los estimadores, en el caso de presentar heterocedas-

ticidad el problema recae en la pérdida de eficiencia, pues los estimadores ya no tendŕıan

mı́nima varianza, por otro lado, al especificar de manera errónea un modelo se obtendŕıan

estimadores sesgados e inconsistentes.

4.4.1. Pruebas de post estimación

Heterocedasticidad

La heterocedasticidad se presenta cuando la varianza del error no observable deja de ser

constante en los distintos segmentos de la población. Cabe señalar que, en presencia de

heterocedasticidad, los estimadores siguen siendo insesgados y consistentes, sin embargo, al

no tener la mı́nima varianza dejan de ser eficientes (Wooldridge, 2010).

Para la detección de la heterocedasticidad, Gujarati y Porter (2010) proponen la

prueba de Breusch-Pagan, no obstante, es necesario mencionar que los modelos de respuesta

binaria siempre serán heterocedásticos, por tal motivo, es importante corregir este problema

a través de errores estándar robustos, los cuales permitiŕıan reportar nuevos estad́ısticos

válidos en el análisis econométrico (Wooldridge, 2010).

Prueba de especificación incorrecta de formas funcionales

Wooldridge (2010) presenta la prueba de error de especificación de la regresión (RESET) de

Ramsey (1969) para detectar de forma general la incorrecta especificación de la forma fun-

cional. Para realizar la prueba se debe decidir el número de funciones de los valores ajustados

que se van a incluir en la regresión ampliada, el autor indica que los términos cuadrados y

cúbicos pueden resultar útiles. Adicionalmente, una de las consecuencias que pueden surgir
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al especificar de manera errónea un modelo, es que los estimadores sean sesgados e inconsis-

tentes.

RESET contrasta la hipótesis nula Ho: Forma funcional correcta, frente a la hipótesis

alternativa Ha: Forma funcional incorrecta, teniendo que, para valores de significación meno-

res al nivel de significancia elegido, se rechaza la hipótesis nula de forma funcional correcta,

es decir, hay evidencia de una incorrecta especificación del modelo. Una posible solución es

incluir términos cuadráticos en el modelo (Wooldridge, 2010).

Multicolinealidad

La multicolinealidad se define como la existencia de una o más relaciones lineales casi exactas

entre dos o más variables explicativas (Goldberger, 1991). Los inconvenientes que conlleva

presentar multicolinealidad, por un lado, ante un mayor grado de multicolinealidad, ma-

yor será la varianza de los estimadores, por lo tanto, serán menos precisos y estables. Por

otro lado, se puede llegar a concluir erróneamente que la variable no es estad́ısticamente

significativa.

Gujarati y Porter (2010) y Wooldridge (2010) mencionan que no existe un método

confiable para la detección de la multicolinealidad, sin embargo, con la ayuda de diversos

indicadores como el R2 muy alto, o, por medio del cálculo del factor inflacionario de la

varianza (VIF), donde si se obtiene un VIF mayor que 10 pueden indicar un problema muy

grave de multicolinealidad.

4.4.2. Medidas de bondad de ajuste

Pseudo R2

Wooldridge (2010) menciona que para comprobar que tan bueno es el ajuste de los valores

predichos por el modelo y los valores observados, se utilizan varias medidas de bondad de

ajuste, una de ellas es el pseudo R2 de McFadden, que se define como:
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PR2

Mc−Fadden = 1−
Ln(LM)

Ln(L0)

Donde:

Ln(LM): función logaŕıtmica de verosimilitud del modelo completo.

Ln(L0): función logaŕıtmica de verosimilitud para el modelo nulo (estimación que incluye

solo el término constante).

El rango del pseudoR2 de MacFadden, oscila de 0 a 1, donde, si el valor de PR2

Mc−Fadden

es cercano a uno resulta que mejor será el ajuste del modelo.

Hosmer y Lemeshow

Otra forma de medir la bondad de ajuste de un modelo de regresión loǵıstica es la prueba de

Hosmer y Lemeshow (1989), la cual, a través de la agrupación de las observaciones basada

en los valores de las probabilidades estimadas, evalúa el grado en que los valores predichos

coinciden con los valores realmente observados (Hosmer et al., 2013).

Esta prueba se obtiene al calcular el estad́ıstico chi-cuadrado de Pearson con (j − 2)

grados de libertad, donde j es el número de grupos formados. La prueba contrasta la hipótesis

nula Ho: No hay diferencia entre los valores observados y los valores pronosticados, frente a

la hipótesis alternativa Ha: Hay diferencia entre los valores observados y pronosticados, se

tiene que, para valores de significancia mayores al nivel de significancia habitual de 0,05, no

se rechaza la hipótesis nula, por lo que no habŕıa evidencia de que los valores pronosticados

se desv́ıen de los observados.

Porcentaje de clasificaciones correctas

La tabla de clasificación calcula el porcentaje de predicciones correctas del modelo. Para

su cálculo se define un predictor binario de yi como uno si la probabilidad predicha es de

al menos 5%, y cero en caso contrario, de manera que, se pueda observar que tan bien

predice ỹl a yi por medio de todas las observaciones que contiene el modelo econométrico,

donde el porcentaje predicho correctamente será el porcentaje de veces que ỹl = yi, es decir, el
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porcentaje de veces donde la predicción de cero o uno es similar al resultado real (Wooldridge,

2010).

4.5. Descripción de variables

Variable endógena

El INEC proporciona, a través de la ENEMDU, la variable estad́ıstica cualitativa Condición

de actividad que se compone de diez categoŕıas. Para la construcción de la variable endógena

se consideraron las categoŕıas subempleo por insuficiencia de tiempo e ingresos y empleo

adecuado y se descartaron las categoŕıas otro empleo no pleno, no remunerado, no clasificado,

desempleo abierto y oculto, Población Económicamente Inactiva (PEI) y menores de 15 años.

Como se observa en el Figura 4.1, la condición de actividad que predomina es el em-

pleo adecuado con un 39,2% y con referencia al subempleo total está representado por el

16,7% lo cual corresponde al 13,8% de subempleo por insuficiencia de tiempo y el 2,8% de

subempleo por insuficiencia de ingresos.

Figura 4.1: Clasificación de la población con empleo según la condición de actividad
Fuente: ENEMDU, 2019

Elaboración: Autoras
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Variables exógenas

Edad

La Figura 4.2 presenta el número de personas subempleadas según el rango de edad en

un intervalo de 5 años. El histograma muestra que la mayor concentración de personas

subempleadas se encuentra entre los 20 y 29 años, las personas que tienen entre 40 y 45 años

también se ven afectadas por el subempleo, es decir, la población con más subempleo son los

jóvenes y adultos de mediana edad.

Figura 4.2: Subempleo total según rangos de edad
Fuente: ENEMDU, 2019

Elaboración: Autoras

Género

La inclusión de esta variable permite analizar la situación de estar subempleado respecto

al género, es decir, permite observar si los más vulnerables a estar subempleados son los

hombres o las mujeres.

La Figura 4.3 ilustra el porcentaje de hombres y mujeres que están subempleados

por insuficiencia de tiempo y de ingresos, que en conjunto suman el subempleo total. Los

hombres representan el 18,3% de subempleados con respecto a la población económicamente
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activa de los hombres, mientras que, del total de la población económicamente activa de las

mujeres, el 14,5% corresponde a las mujeres subempleadas. En ambos casos, el subempleo

por insuficiencia de tiempo de trabajo supera al subempleo por ingresos, siendo el 14,6%

para los hombres y el 12,9% para las mujeres. Al respecto, los hombres son los más afectados

por el subempleo que las mujeres, lo que denota que perciben ingresos menores al salario

mı́nimo o trabajan menos horas que la jornada laboral establecida legalmente.

Figura 4.3: Subempleo por insuficiencia de tiempo e ingresos con respecto al género
Fuente: ENEMDU, 2019

Elaboración: Autoras

Área

Las cifras de la Figura 4.4 muestran el porcentaje de subempleados por tiempo y por ingresos

en el área urbana y rural del Ecuador. De manera general, el 18,8% de subempleados respecto

a la población económicamente activa en el sector rural se encuentran en esta zona y el 15,1%

de subempleados del total de la población económicamente activa urbana se sitúan en esta

área. Asimismo, la tasa de subempleo por tiempo de trabajo en el área rural y urbana fue

de 15,3% y 12,8% respectivamente.
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En referencia a lo anterior, el subempleo está presente mayoritariamente en el área

rural, esto refleja que las condiciones en el mercado laboral en términos de jornada e ingresos

no son óptimas, lo cual revela la baja calidad del empleo en el campo ecuatoriano.

Figura 4.4: Subempleo por insuficiencia de tiempo e ingresos según la zona geográfica
Fuente: ENEMDU, 2019

Elaboración: Autoras

Relación de parentesco

En la relación de parentesco se analiza si los jefes de hogar son más propensos a estar en

condición de subempleo, en comparación a las personas que no son jefes de hogar.

Para el caso ecuatoriano se observa en la Figura 4.5, que el 13,1% son subemplea-

dos por insuficiencia de tiempo con respecto a la población económicamente activa de las

personas jefes de hogar y en proporción más baja son los subempleados por insuficiencia

de ingresos, siendo el 3,2% la cifra registrada. Por otro lado, los que no son jefes de hogar

representan el 14,5% de subempleados por insuficiencia de tiempo del total de la población

económicamente activa de las personas que no se consideran jefes de hogar y 21,2% por

insuficiencia de ingresos; de lo anterior, los que no son jefes de hogar son más propensos a
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estar en el subempleo.

Figura 4.5: Subempleo por insuficiencia de tiempo e ingresos en relación con el parentesco
Fuente: ENEMDU, 2019

Elaboración: Autoras

Estado civil

En la variable estado civil, acorde a la clasificación dada por la ENEMDU, se incluyen

las categoŕıas: casado, soltero, viudo, unión libre, divorciado y separado. Aśı, se analiza la

condición de estar subempleado con respecto al estado civil de una persona. Cerquera et al.

(2020) manifiestan que si una persona está casada tiende a no estar subempleado.

Como se presenta en la Figura 4.6, el 9,1% de las personas que están casadas son

subempleadas por insuficiencia de tiempo y el 2,5% son subempleados por insuficiencia de

ingresos, sin embargo, los separados representan la proporción más alta de los subempleados

por insuficiencia de tiempo que es 19,4% seguido por el 17,3% que son los solteros. Las cifras

anteriores son con respecto a la población económicamente activa que pertenece a un estado

civil.
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Figura 4.6: Subempleo por insuficiencia de tiempo e ingresos con relación al estado civil.
Fuente: ENEMDU, 2019

Elaboración: Autoras

Escolaridad

En la figura 4.7 se puede observar que las personas coon educación secundaria reresentaron la

mayor proporción de subempleados (43,4%), le siguieron las personas con educación básica

las cuales representaron el 40,0% de subempleados. Por otro lado, las personas con estudios

de tercer o cuarto nivel representaron la menor proporción en el subempleo 12,6% y 0,6%

respectivamente. En lo que respecta a no contar con ningún nivel de instrucción o asistir a

centros de alfabetización, la proporción de personas subempleadas fue de 3,4%.

Figura 4.7: Subempleo total según nivel de instrucción.
Fuente: ENEMDU, 2019

Elaboración: Autoras
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Rama de actividad

Se presenta la proporción de subempleo por insuficiencia de tiempo e ingresos en seis sectores

económicos. Con el fin de simplificar la estructura sectorial económica, el sector servicios 5

corresponde a un nivel agrupado de distintas actividades económicas (INEC, 2020).

La mayor concentración de personas subempleadas se encuentran en el sector de la

agricultura con el 38,0% y en el sector servicios con el 31,2%. El sector de minas y canteras

agrupa únicamente al 0,3% de subempleados (ver Figura 4.8).

Figura 4.8: Subempleo por insuficiencia de tiempo e ingresos con respecto a la rama de
actividad

Fuente: ENEMDU, 2019

Elaboración: Autoras

Categoŕıa de ocupación

La Figura 4.9 presenta el porcentaje de subempleados por tiempo e ingresos de cada categoŕıa

de ocupación respecto al total de personas subempleadas. Los trabajadores por cuenta propia

y los jornaleros representan la mayor proporción de subempleados, con el 44,6% y 24,5%

respectivamente.

5El sector servicios incluye actividades de: Suministro de Electricidad, Gas, Vapor; Agua, Alcantarillado,
Desechos y Saneamiento; Transporte y Almacenamiento; Alojamiento y Servicios de Comidas; Información y
Comunicación; Actividades Financieras y de Seguros; Actividades Inmobiliarias; Actividades Profesionales,
Cient́ıficas y Técnicas; Servicios Administrativos y de Apoyo; Administración Pública y Defensa; Enseñanza;
Atención a la Salud Humana y de Asistencia Social; Artes, Entretenimiento y Recreación y Otras Actividades
de Servicios (INEC,2020). 49



Por el contrario, el empleado de gobierno presenta las cifras más bajas de subempleo con un

0,33%, al igual que la categoŕıa patrono con un 1,3%.

Figura 4.9: Subempleo por insuficiencia de tiempo e ingresos por categoŕıa de ocupación
Fuente: ENEMDU, 2019

Elaboración: Autoras

Seguridad social

Con respecto a la seguridad social, la Figura 4.10 evidencia que el 18,4% de las personas que

no aportan a ningún tipo de seguridad social (IESS, ISSFA o ISSPOL) son subempleadas

por insuficiencia de tiempo y el 3,7% son subempleados por insuficiencia de ingresos, en

cambio, aquellos que, si aportan a cualquier tipo de seguro, solo el 5,3% de las personas son

subempleadas por insuficiencia de tiempo y el 1,1% por insuficiencia de ingresos. Las cifras

anteriores son con respecto a la población económicamente activa de los que aportan y no

aportan a la seguridad social.
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Figura 4.10: Subempleo por insuficiencia de tiempo e ingresos con relación a la seguridad
social

Fuente: ENEMDU, 2019

Elaboración: Autoras

Tamaño de la empresa

Hyéfouais (2019) menciona que si una persona trabaja en una microempresa (menor a 10

empleados) es más propenso a estar subempleado. Para el Ecuador, como lo muestra la

Figura 4.11, las personas que trabajan en empresas de 2 a 10 trabajadores registran un

44,5% de estar subempleados por insuficiencia de tiempo, asimismo, aquellos que trabajan

solos representan el 33,7% de los subempleados, mientras que los que trabajan en empresas

de 11 o más trabajadores tienen menor proporción de estar subempleados por insuficiencia

de tiempo. Con respecto al subempleo por insuficiencia de ingresos la proporción más alta

pertenece a aquellas personas que trabajan en empresas de 2 a 10 trabajadores con 9,8%.
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Figura 4.11: Subempleo por insuficiencia de tiempo e ingresos según el tamaño de la empresa
Fuente: ENEMDU, 2019

Elaboración: Autoras
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Caṕıtulo 5

Discusión de resultados

El presente caṕıtulo discute los resultados obtenidos de la estimación y validación de los

modelos propuestos en el Caṕıtulo 4. La Tabla 5.1 presenta los efectos marginales de la

estimación de los modelos loǵısticos especificados para el subempleo agregado y para el

subempleo por insuficiencia de tiempo e ingresos en el Ecuador6. Además, se identifican los

coeficientes β, los errores estándar y la significancia estad́ıstica de las variables incluidas.

Dada la presencia de heterocedasticidad en los modelos (ver Tabla A.1 en Anexo A), la

estimación mediante errores estándar robustos fue necesaria para cada caso. Los resultados

aqúı discutidos son los retenidos post-validación de los modelos (ver Anexo A).

6Los coeficientes estimados se reportan en la Tabla B.1 (Anexo B). Estos coeficientes no pueden ser
directamente interpretados, por lo tanto, la Tabla 5.1 presenta únicamente los efectos marginales correspon-
dientes.
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Tabla 5.1: Efectos marginales de las estimaciones de los modelos logit

Variables independientes

Variable dependiente

Subempleo
(total)

Subempleo
por

insuficiencia
de tiempo

Subempleo
por

insuficiencia
de ingresos

(Modelo 1) (Modelo 2) (Modelo 3)

Edad -0,006*** -0,006*** -0,001**
(-0,001) (-0,001) (-3,00e-04)

Edad2 6,00e-05*** 5,89e-05*** 1,33e-06
(-1,00e-5) (-1,00e-5) (0,000)

Rural (CRef.)
Urbana -0,032*** -0,017** -0,010***

(-0,008) (-0,007) (-0,002)

Mujer (CRef.)
Hombre -0,083*** -0,083*** -4,35e-04

(-0,009) (-0,008) (-0,002)

No jefe de hogar (CRef.)
Jefe de Hogar -0,038*** -0,036*** -0,003

(-0,007) (-0,007) (-0,002)

No casados (CRef.)
Casado -0,066*** -0,057*** -0,005***

(-0,007) (-0,006) (-0,002)

Escolaridad -0,007*** -0,006*** -0,001***
(-0,001) (-0,001) (-2,20e-04)

Empleado de gobierno (CRef.)
Empleado privado 0,211*** 0,170*** 0,031**

(-0,043) (-0,039) (-0,015)
Jornalero o peón 0,573*** 0,551*** 0,178*

(-0,054) (-0,061) (-0,093)
Patrono 0,037 0,005 0,029

(-0,05) (-0,04) (-0,03)
Cuenta propia 0,284*** 0,200*** 0,101**

(-0,054) (-0,051) (-0,05)
No remunerado 0,840*** 0,872*** 0,567***

(-0,01) (-0,011) (-0,206)
Otra ocupación 0,168*** 0,089* 0,102

(-0,064) (-0,053) (-0,07)
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Sector servicios (CRef.)
Agricultura 0,122*** 0,100*** 0,016***

(-0,016) (-0,015) (-0,005)
Industria manufacturera 0,022* 0,008 0,012***

(-0,012) (-0,01) (-0,004)
Construcción -0,083*** -0,076*** -0,005*

(-0,01) (-0,008) (-0,003)
Comercio -0,044*** -0,043*** 0,001

(-0,008) (-0,007) (-0,002)
Mineŕıa -0,094*** -0,088*** -0,005

(-0,029) (-0,021) (-0,008)

Trabaja solo (CRef.)
De 2 a 10 personas -0,123*** -0,121*** -0,004*

(-0,011) (-0,01) (-0,002)
Más de 11 personas -0,284*** -0,263*** -0,028***

(-0,014) (-0,015) (-0,005)

No aporta a la seguridad (CRef.)
Seguridad social -0,182*** -0,149*** -0,024***

(-0,01) (-0,01) (-0,004)

N 16.418 15.593 12.348
Pseudo R2 0,387 0,398 0,267

*p<0,10; **p<0,05; ***p<0,01
Errores estándar entre paréntesis

CRef.: Categoŕıa de Referencia
Fuente: Estimaciones a partir de datos de la ENEMDU, 2019

Elaboración: Autoras

A continuación, se discutirá los resultados encontrados en la Tabla 5.1, la interpreta-

ción de los efectos de cada una de las variables se realizará para los tres modelos simultánea-

mente: modelo general de subempleo, subempleo por insuficiencia de tiempo de trabajo y de

ingresos.

En lo que respecta a la edad del individuo, los resultados indican que existe una

relación en forma de U entre la edad y la probabilidad de estar subempleado y subempleado

por tiempo de un 0,6% en ambos casos. Este resultado implica que la probabilidad de tener

un ingreso inferior al salario mı́nimo, o trabajar una jornada laboral que está por debajo

de la establecida, disminuiŕıa, pero, llega una determinada edad en la que esta probabilidad

empieza a incrementarse continuamente. Este hallazgo está en ĺınea con el encontrado por

Hyéfouais (2019) quien presenta evidencia de la no existencia de una relación en forma de U
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inversa entre la edad y el subempleo. Por un lado, los jóvenes pueden ser una fuerza laboral

más flexible, pues, la reducida calificación en términos de trabajo y la falta experiencia los

pone en desventaja para conseguir un empleo adecuado, por otra parte, los trabajadores con

larga trayectoria y antigüedad se enfrentan a ser despedidos y a la discriminación por edad al

querer incorporarse nuevamente a un empleo (Barham et al., 2009; Tam, 2010). Finalmente,

la edad del individuo parece disminuir en 0,1% la probabilidad de estar subempleado por

ingresos.

La zona geográfica donde se encuentra el individuo incide significativamente en la

probabilidad de encontrarse subempleado. Los resultados evidencian que quienes residen

en el área urbana tienen una probabilidad 3,2% menor de estar subempleados respecto a

quienes residen en el área rural. Este resultado se sostiene tanto para el subempleo por tiempo

como para el subempleo por ingresos con probabilidades de 1,7% y 1,0% respectivamente.

Para Hyéfouais (2019), este resultado podŕıa asociarse a que los individuos perciben ingresos

más altos en las zonas urbanas que en las rurales, además, los trabajos en dichas zonas se

ven más respaldados y asegurados por los contratos laborales. Las zonas rurales son más

vulnerables al subempleo, una de las razones podŕıa deberse al trabajo por cuenta propia y

a las actividades de tipo estacional que se realizan con frecuencia en dichas zonas (Couriel,

1984).

Respecto al sexo de la persona, los resultados reflejan que ser hombre disminuiŕıa

la probabilidad de estar subempleado en un 8,3% en relación con las mujeres. Al respecto,

Ortiz et al. (2007), Acosta-Ballesteros et al. (2017) y Cerquera et al. (2020) constatan estos

resultados, pues coinciden en que existe discriminación hacia la mujer en el mercado laboral.

Por su parte, Pineda (2008) señala que las mujeres perciben menores ingresos que los hombres

lo cual revela las brechas de ingresos laborales que remarcan la desigualdad de oportunidades

laborales para ellas. Además, el hecho de ser hombre parece disminuir la probabilidad de

estar subempleado por tiempo (en la misma magnitud que en el subempleo) respecto a las
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mujeres, pues, una de las razones podŕıa ser no tener responsabilidades familiares, en ese caso

habŕıa más posibilidades de trabajar menos tiempo del deseado (Baum y Mitchell, 2009).

Finalmente, el ser hombre o mujer no parece afectar al subempleo por ingresos.

Quienes se autodefinen como jefes de hogar en un núcleo familiar parecen tener una

probabilidad 3,6% menor de estar subempleados por insuficiencia de tiempo con respecto

a los que no son jefes de hogar (hijos, nietos, etc.). Este resultado es similar al obtenido

por Muñoz y Porras (2009) quienes indican que quien es jefe de hogar, al tener una res-

ponsabilidad económica mayor, necesita laborar en espacios con mejores posiciones laborales

para satisfacer las necesidades que demanda un hogar. Por otra parte, ser jefe de hogar no

influye en la probabilidad de que una persona sea subempleada por insuficiencia de ingresos

en Ecuador, ya que esta variable resultó ser no significativa (ver Tabla 5.1, Modelo 3).

Otro factor inmerso en las caracteŕısticas generales del individuo es el estado civil. Los

resultados obtenidos muestran que si una persona está casada tiene una menor probabilidad

de 5,7% de estar subempleada por insuficiencia de tiempo, y 0,5% menor de probabilidad

de estar subempleado por insuficiencia de ingresos, respecto a los que no están casados. Este

resultado es corroborado por Cerquera et al. (2020) y Uribe et al. (2008) quienes mencionan

que las empresas por lo general buscan personas con estabilidad emocional para ocupar

una plaza de empleo, por lo que esta estabilidad podŕıa estar relacionada a que es estable

sentimentalmente, es decir, a que la persona se encuentre casada. Además, Figueroa (2010)

sostiene que cuando la persona está casada su salario de reserva aumenta de tal manera

que la probabilidad de estar subempleado disminuye, haciendo que las personas opten por

empleos donde se brinde mayor estabilidad laboral.

Con respecto a los años de educación de la persona, el efecto resultó ser negativo y

significativo en los tres modelos. Por lo tanto, se evidencia que un año adicional de educación

disminuye la probabilidad de estar subempleado. Este hallazgo concuerda con los estudios

de Becker (1993) y Mecharla (2002), en los que se menciona que este comportamiento se

57



debe a que si una persona tiene mayores años de estudios, esta adquirirá más habilidades

y conocimientos, de manera que aumenten sus oportunidades para insertarse en el mercado

laboral y para conseguir un empleo pleno.

Referente al tamaño de la empresa, los resultados sugieren que los trabajadores que

laboran en empresas que tienen más de 11 trabajadores, tienen una probabilidad menor de

encontrarse subempleados y subempleados por tiempo de 28% y 26% respectivamente, en

relación con los que trabajan en empresas unipersonales. Al respecto, la evidencia menciona

que las empresas que son medianas o grandes otorgan mayor estabilidad laboral a sus em-

pleados y, por lo tanto, se asocia a una mejor calidad del empleo (Figueroa, 2010). A su vez,

Bardales (2011) afirma que las empresas pequeñas no necesariamente brindan un empleo de

calidad para sus trabajadores, ya que no pueden afrontar la contratación laboral de manera

legal por lo que los trabajadores estaŕıan expuestos a ser remunerados por debajo del salario

mı́nimo o trabajar en un tiempo menor al establecido legalmente.

En cuanto a si el individuo está o no afiliado a cualquier tipo de seguridad social,

la probabilidad de estar subempleado disminuye para aquellos que cuentan con afiliación

a la seguridad social que es de 18% y una probabilidad menor de 14,9% de encontrarse

subempleado por tiempo con respecto a los que no cuentan con ningún tipo de afiliación.

Estos resultados son significativos para los tres modelos propuestos evidenciando una rela-

ción negativa entre estar subempleado, subempleado por insuficiencia de tiempo e ingresos

y los que aportan a la seguridad social. Este resultado podŕıa deberse a que los empleadores

y las empresas mantienen v́ınculos estables debido a la seguridad social: el acceso a asis-

tencia médica y a potenciales ingresos jubilares son incentivos para una mano de obra más

productiva (OIT, 2003). Aśı también, los individuos con mayores niveles de educación no

encuentran atractiva la idea de trabajar en empleos que no otorguen beneficios no salariales

como la seguridad social (Figueroa, 2010).
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Respecto a la ocupación, las categoŕıas que más parecen impactar en la probabilidad

de estar subempleado respecto a los empleados del gobierno son los jornaleros, trabajadores

privados, no remunerados y por cuenta propia (57,3%, 21,1%, 84% y 28,4% respectivamen-

te), estas categoŕıas también afectan tanto al subempleo por tiempo como al subempleo por

ingresos. Por el contrario, el ser patrono no parece influir en la probabilidad de subempleo

(ver Tabla 5.1). Estos resultados son similares a los obtenidos por Puyana et al. (2011),

Zepeda et al. (2015) y Bell y Blanchflower (2013) quienes señalan que estas ocupaciones se

caracterizan por empleos de baja calidad, pues, la ocupación de jornalero o peón por lo ge-

neral hace referencia a actividades rudimentarias en las que la remuneración se pacta por d́ıa

o jornada, los empleados privados se subemplean debido a la heterogeneidad de los puestos

de trabajo, lo que les motiva a buscar nuevos empleos con la finalidad de extender su tiempo

de trabajo o de recibir una remuneración mayor a la que actualmente reciben.

En relación con la rama de actividad económica, el trabajar en el sector agŕıcola

implica una mayor probabilidad de estar: subempleado (12,2%), subempleado por tiempo

(10%) y subempleado por ingresos (1,6%), respecto a aquellos que trabajan en el sector de

servicios, mientras que trabajar en la industria manufacturera solamente aumentaŕıa la pro-

babilidad de estar subempleado por ingresos. Estos resultados concuerdan con la literatura

(Jensen et al., 1999; Görg y Strobl, 2001; Slack y Jensen, 2004; Chávez y Medina, 2012;

Arango et al., 2013; Cerquera et al., 2020). En efecto, varias investigaciones indican que la

probabilidad de estar subempleado aumenta cuando los individuos trabajan en actividades

de agricultura y manufactura por ser sectores que se caracterizan por la baja calidad de

empleos. Asimismo, los salarios en el sector agŕıcola tienden a ser más bajos y los empleos

son más inestables producto de la volatilidad en la demanda de productos. Además, gene-

ralmente, la agricultura y manufactura son actividades que se realizan por temporadas en

las que los contratos suelen ser eventuales, es decir, por horas o por obra.
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Finalmente, aquellos que trabajan en actividades de comercio, construcción y mi-

neŕıa tendŕıan más ventaja frente al subempleo, pues la probabilidad de estar subempleado

disminuye en estos sectores (4,4%, 8,3% y 9,4% respectivamente) en relación con los que

trabajan en el sector servicios, los trabajadores en estos sectores también presentaŕıan me-

nor probabilidad de caer en el subempleo por tiempo, pero no es probable que caigan en

el subempleo por ingresos. Los resultados son consistentes con la teoŕıa de la existencia de

dualidad en el mercado laboral, en la que el mercado de trabajo se segmenta en empleos

estables y empleos inestables que no gozan de buenas condiciones laborales, las condiciones

mencionadas anteriormente supondŕıan mejores condiciones de empleo (Huguet-Roig, 1996).
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Caṕıtulo 6

Conclusiones y pistas de futura

investigación

El presente estudio analizó e identificó los factores sociodemográficos y socioeconómicos

que influyen en la probabilidad de que una persona que tiene empleo en el Ecuador esté

subempleada, subempleada por insuficiencia de tiempo de trabajo e insuficiencia de ingresos.

El subempleo fue elegido para el análisis ya que, según estad́ısticas del INEC, al 2019, el

17,79% de la población con empleo se encuentra en el subempleo. Si bien el porcentaje

podŕıa parecer no tan alto, esta cifra ha sido estructuralmente mayor a la cifra del desempleo

(3,84%). Además, el porcentaje de subempleados complementa al alto porcentaje de empleo

inadecuado (56,72%), reflejando aśı que el subempleo representa un problema más grande

que el desempleo, ya que la mayoŕıa de los trabajadores no cuentan con empleos de calidad,

debido a que predomina la precariedad laboral en el mercado laboral ecuatoriano.

El perfil de un subempleado en Ecuador se compone por factores como la edad, donde

los jóvenes y los adultos mayores, tienen más probabilidad de estar subempleados; también

tienen una probabilidad mayor de ser subempleados aquellos que viven en una zona rural,

que son mujeres, que no se consideran jefes de hogar ni están casados, y que cuentan con

menos años de escolaridad (educación primaria, bachillerato). En relación con la categoŕıa
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de ocupación, el subempleado se caracteriza más por trabajar como jornalero o peón y ser

no remunerado, pero, considerarse patrón no es relevante al momento de estar subempleado,

debido a que el resultado obtenido fue no significativo para el modelo. Además, por la rama

de actividad, trabajar en el sector de la agricultura, incrementa la probabilidad de estar

subempleado, como también, no contar con ningún aporte a la seguridad social.

Los jóvenes y las personas de edad avanzada se ven más afectados por el subempleo

por tiempo, bien sea por la falta de experiencia en el primer caso o por discriminación

respecto a la edad en el segundo. También, el ser mujer implica una mayor probabilidad de

encontrarse subempleada por tiempo respecto a los hombres, lo que muestra la disparidad

que persiste entre hombres y mujeres en el mercado laboral. El estar casado y ser jefe de hogar

supone una mayor responsabilidad económica que satisfaga las necesidades de un hogar, por

tanto, implica una menor probabilidad de estar subempleado por tiempo. Además, el residir

en una zona rural, trabajar en el sector de la agricultura, trabajar por cuenta propia, ser

jornalero o no remunerado y no aportar a la seguridad social seŕıan determinantes para que

una persona se encuentre subempleada por tiempo de trabajo. Por último, la educación es

un factor importante para combatir el subempleo, es decir, el tener más años de estudio

implicaŕıa menos probabilidad de estar subempleado por tiempo.

En cuanto al subempleo por ingresos, independientemente de ser hombre o mujer, los

más jóvenes son más propensos a encontrarse subempleados, en cuanto a las caracteŕısticas

sociales, el tener pocos años de estudio, no estar casado, no aportar a la seguridad social

y residir en una zona rural implica que las personas tengan mayor probabilidad de estar

subempleadas por ingresos. Ahora bien, las caracteŕısticas económicas como el trabajar en

empresas unipersonales, trabajar en el sector de la agricultura o manufactura, el ser empleado

privado, trabajar por cuenta propia o ser no remunerado seŕıan determinantes para que una

persona no tenga un empleo estable que le brinde los derechos laborales mı́nimos en cuanto

a una remuneración acorde a ley.
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Los hallazgos de esta investigación podŕıan ser complementados por trabajos posterio-

res que, por ejemplo, profundicen el estudio del subempleo desde una perspectiva de género,

es decir, mediante la interacción o asociación de variables que permitan analizar factores

espećıficos asociados a la subutilización de la fuerza laboral, de manera que se identifique la

existencia o no de brechas entre hombres y mujeres en el mercado laboral. Aśı también, se

pueden considerar variables como la etnia, el número de hijos en el hogar y el estrato so-

cioeconómico que permitan ampliar el panorama de la situación actual del mercado laboral

ecuatoriano.

Por último, se podŕıa considerar el estudio del subempleo desde un enfoque más

general en el que se pueda determinar la probabilidad de que cualquier individuo en edad de

trabajar, ya sea que esté empleado o desempleado, se encuentre en condición de subempleo,

lo cual podŕıa realizarse a través del Modelo de Selección de Heckman (Heckman, 1979),

este permitiŕıa corregir el sesgo que pueda presentarse en muestras que son seleccionadas no

aleatoriamente y evitaŕıa conclusiones erróneas en el estudio.
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de la informalidad laboral y el subempleo en el área metropolitana de Bucaramanga,
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Ortiz, C., Uribe, J., and Garćıa, G. (2007). Informalidad Y Subempleo: Un Modelo Probit

Bivariado Aplicado Al Valle Del Cauca. Revista Sociedad y Economı́a, (13):104–131.

Petter, L. and Moreno, C. (2019). Subempleo en el mercado laboral juvenil en Ecuador.
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reto de múltiples aristas. Revista de Economı́a Cŕıtica, 1(8):145–167.
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Anexo A

Pruebas de post - estimación y

bondad de ajuste

En la Tabla A.1 se presentan los resultados de la prueba de Breusch-Pagan para la

detección de heterocedasticidad en los modelos, en la cual se verificó que la varianza de los

errores no es constante para todas las observaciones en ningún modelo, por tanto, se realizó

la respectiva corrección mediante errores estándar robustos.

Tabla A.1: Prueba de heterocedasticidad

Test para la heterocedasticidad Breusch-Pagan / Cook-Weisberg

Subempleo Subempleo por tiempo Subempleo por ingresos

Ho: Varianza constante

chi2(1) = 1777.36 chi2(1) = 1970.29 chi2(1) = 8416.85
Prob>chi2 = 0.0000 Prob>chi2 = 0.0000 Prob>chi2 = 0.0000

Se rechaza la hipótesis nula Ho

Fuente: Pruebas de post - estimación a partir de datos de la ENEMDU, 2019
Elaboración: Autoras

Para identificar la forma funcional correcta de los modelos, la posible omisión de

variables relevantes o la inclusión de variables irrelevantes se utilizó el contraste RESET de

Ramsey presentado en la Tabla A.2. Los resultados establecen que la forma funcional de

los tres modelos no es la correcta, sin embargo, con las variables incluidas en los modelos
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conforme la revisión de la literatura sugeŕıa, se obtuvieron estimaciones consistentes, por

tanto, se presume que los estimadores resultaŕıan insesgados y eficientes.

Tabla A.2: Prueba de correcta especificación

Prueba de RESET de Ramsey usando potencias de los valores ajustados

Subempleo Subempleo por tiempo Subempleo por ingresos

Ho: El modelo no tiene variables omitidas

F(3, 16393) = 186.32 F(3, 15568) = 241.40 F(3, 12323) = 122.07
Prob>F = 0.0000 Prob>F = 0.0000 Prob>F = 0.0000

Se rechaza la hipótesis nula Ho

Fuente: Pruebas de post - estimación a partir de datos de la ENEMDU, 2019
Elaboración: Autoras

Con respecto al análisis de multicolinealidad, este se obtiene mediante el Factor de

Inflación de la Varianza (VIF), los resultados se presentan en la Tabla A.3 que pertenecen

a cada uno de los tres modelos propuestos. Se observa que no existe multicolinealidad entre

las variables, sin embargo, la edad y la edad al cuadrado presentan correlación, pues esta

última se construye a partir de la variable edad medida en años.

Tabla A.3: Factor de Inflación de la Varianza para variables cuantitativas

Variable
Subempleo Subempleo por tiempo Subempleo por ingresos

VIF VIF VIF

Edad 31,87 31,96 33,83
Edad2 31,65 31,73 33,65
Escolaridad 1,06 1,06 1,05

Fuente: Pruebas de post - estimación a partir de datos de la ENEMDU, 2019
Elaboración: Autoras

En la Tabla A.4 se presenta la matriz de correlaciones para variables explicativas

cuantitativas, se percibe que las variables edad y escolaridad presentan una correlación lineal

positiva baja.
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Tabla A.4: Matriz de correlaciones entre variables cuantitativas

Correlaciones entre variables cuantitativas

Edad Escolaridad Edad2

Edad 1
Escolaridad 0,0208 1
Edad2 0,9666 -0,1058 1

Fuente: Pruebas de post - estimación a partir de datos de la ENEMDU, 2019
Elaboración: Autoras

La prueba de bondad de ajuste propuesta por Hosmer y Lemeshow se presenta en la

Tabla A.5, los resultados indican que, a un nivel de confianza del 5% los valores predichos

por el modelo no difieren de los valores realmente observados, de modo que el modelo estaŕıa

ajustado a los datos.

Tabla A.5: Prueba de Hosmer - Lemeshow
Prueba de bondad de ajuste Hosmer-Lemeshow

Subempleo Subempleo por tiempo Subempleo por ingreso

Ho: No hay diferencia entre los valores observados y pronosticados

N = 16.418 N = 15.593 N = 12.348
Número de grupos = 10 Número de grupos = 10 Número de grupos = 10
Hosmer-Lemeshow chi2(8) =
10.91

Hosmer-Lemeshow chi2(8) =
15.71

Hosmer-Lemeshow chi2(8) =
11.84

Prob>chi2 = 0.21 Prob>chi2 = 0.05 Prob>chi2 = 0.16

No se rechaza la hipótesis nula Ho

Fuente: Pruebas de post - estimación a partir de datos de la ENEMDU, 2019
Elaboración: Autoras

Para el análisis de correcta clasificación en el modelo de subempleo, se presentan los

siguientes resultados en la Tabla A.6, donde, el porcentaje de correcta clasificación afirma que

en general el modelo prevé 81,53% de observaciones correctamente predichas. Aśı también la

sensibilidad indica que el 64,33% de las personas que se estimó como subempleadas realmente

lo son. Por otra parte, la especificidad muestra que el 88,83% que se estimaban como no

subempleados, realmente no lo eran.
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Tabla A.6: Porcentaje de correcta clasificación – Subempleo (total)

Clasificación D ∼ D

+ 3.149 1.287

- 1.746 10.236

% Correctamente Clasificado 81,53%

Sensibilidad 64,33%
Especificidad 88,83%

Fuente: Pruebas de post - estimación a partir de datos de la ENEMDU, 2019
Elaboración: Autoras

La Tabla A.7 presenta los siguientes resultados del modelo de subempleo por tiempo,

donde, el porcentaje de correcta clasificación muestra que el 83,95% de observaciones son

correctamente predichas. La sensibilidad indica que el 60,49% de las personas que se estimó

como subempleadas por insuficiencia de tiempo realmente lo son. Por otra parte, la especi-

ficidad muestra que el 92,24% que se estimaban como no subempleados por insuficiencia de

tiempo, realmente no lo eran.

Tabla A.7: Porcentaje de correcta clasificación – Subempleo por tiempo

Clasificación D ∼ D

+ 2.462 894

- 1.608 10.629

% Correctamente Clasificado 83,95%

Sensibilidad 60,49%
Especificidad 92,24%

Fuente: Pruebas de post - estimación a partir de datos de la ENEMDU, 2019
Elaboración: Autoras

El porcentaje de correcta clasificación como se puede observar en la Tabla A.8 para

el modelo de subempleo por ingresos prevé que 93,37% de observaciones están correctamente

predichas. Por otra parte, la sensibilidad indica que 7,64% de las personas que se estimó como

subempleadas por insuficiencia de ingresos realmente lo son. Y, la especificidad muestra que
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el 99,51% que se estimaban como no subempleados por insuficiencia de ingresos, realmente

no lo eran.

Tabla A.8: Porcentaje de correcta clasificación – Subempleo por ingresos

Clasificación D ∼ D

+ 63 57

- 762 11.466

% Correctamente Clasificado 93,37%

Sensibilidad 7,64%
Especificidad 99,51%

Fuente: Pruebas de post - estimación a partir de datos de la ENEMDU, 2019
Elaboración: Autoras
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Anexo B

Estimaciones de los modelos

estimados y validados

La Tabla B.1 presenta los coeficientes de las estimaciones de los tres modelos validados:

subempleo total, subempleo por insuficiencia de tiempo y subempleo por insuficiencia de

ingresos.

78



Tabla B.1: Estimaciones de los modelos logit

Modelo 1a Modelo 2b Modelo 3c

Variable Coeficiente Error std.
robusto

Coeficiente Error std.
robusto

Coeficiente Error std.
rosbusto

Edad -0,045*** (0,010) -0,049*** (0,010) -0,035** (0,017)
Edad2 0,000*** (0,000) 0,001*** (0,000) 0,000 (0,000)
Urbano -0,222*** (0,056) -0,143* (0,061) -0,502*** (0,091)
Hombre -0,553*** (0,055) -0,672*** (0,059) -0,026 (0,108)
Jefe de hogar -0,27*** (0,054) -0,31*** (0,057) -0,173* (0,097)
Casado -0,481*** (0,051) -0,525*** (0,056) -0,281*** (0,09)
Escolaridad -0,049*** (0,006) -0,05*** (0,007) -0,05*** (0,012)
Empleado pri-
vado

1,335*** (0,266) 1,315*** (0,285) 1,537** (0,729)

Jornalero/peón 2,762*** (0,283) 2,818*** (0,304) 2,811*** (0,745)
Patrón 0,244 (0,309) 0,039 (0,338) 1,064 (0,775)
Cuenta propia 1,616*** (0,284) 1,379*** (0,306) 2,511*** (0,740)
No remunerado 5,958*** (0,477) 6,097*** (0,488) 4,387*** (0,922)
Otra ocupación 0,922*** (0,298) 0,633** (0,321) 2,09*** (0,773)
Agricultura 0,745*** (0,086) 0,738*** (0,092) 0,736*** (0,146)
Industria ma-
nufacturera

0,151* (0,079) 0,071 (0,084) 0,549*** (0,146)

Construcción -0,721*** (0,113) -0,881*** (0,126) -0,332* (0,196)
Comercio -0,331*** (0,067) -0,419*** (0,072) 0,065 (0,127)
Mineŕıa -0,897* (0,391) -1,178* (0,468) -0,32 (0,607)
De 2 a 10 perso-
nas

-0,922*** (0,083) -1,146*** (0,094) -0,226* (0,126)

Más de 11 per-
sonas

-2,311*** (0,123) -2,562*** (0,136) -1,561*** (0,218)

Seguridad
Social

-1,263*** (0,061) -1,245*** (0,067) -1,144*** (0,134)

N 16.418 15.593 12.348
Pseudo R2 0,387 0,398 0,267
Wald Chi2(21) 3.328,13 2.954,22 958,32
Prob > chi2 0,000 0,000 0,000

*p<0,10; **p<0,05; ***p<0,01
Errores estándar entre paréntesis

Variables dependientes: Modelo 1a: subempleo (total), Modelo 2b: subempleo por insuficiencia de
tiempo, Modelo 3c: subempleo por insuficiencia de ingreso.

Fuente: Estimaciones a partir de datos de la ENEMDU, 2019
Elaboración: Autoras
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